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Helí Ramírez continúa perdido entre las calles que decidió cantar, su vida 
literaria está ligada a las palabras cotidianas y a la aventura de nuevas 
perspectivas estéticas de la ciudad y de la poesía. Su obra lejos de caer en 
señalamientos viles, se agita con merecidos cumplidos en las nuevas 
creaciones artísticas, y comprendemos que la ciudad tiene vida, que la 
palabra divaga en cada ser que la habita, cada espacio, cada momento. Helí 
es ese autor extraño, excéntrico, que conmueve pero cuestiona, ese artista 
del barrio que trasgredió fronteras sociales, y se apiadó del lenguaje 
“popular” para crear su obra. La ciudad está impecable, porque al igual que 
la vida también cuenta historias. 
Han sido innumerables las teorías, hazañas y controversias que la ciudad ha 
suscitado a través del tiempo. Una obra no se desenvuelve en la mente de 
un personaje, el espacio entonces emergerá como parte fundamental de un 
relato. La ciudad que sin entenderlo tiene vidas, siempre será el lugar de 
convergencia del hombre, por lo tanto evidenciaremos numerosas ciudades 
dentro de la literatura. Entonces es pretencioso encasillar la ciudad en un 
concepto único, cuando sus componentes reales son variables, y quedamos 
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en la simple aventura de comentar, de experimentar por medio de los textos 
de Helí, una mirada a esa ciudad vivida.   
La ciudad como hecho ineludible del ser humano (seres gregarios) se ha 
especializado en función del hombre o el hombre en función de ella, una 
fusión inseparable, que no existe por sí sola, y connota múltiples 
significaciones, no sólo por las expresiones planteadas en sus urbes, sino 
porque nuestra psique asume a partir de nuestras experiencias de vida 
concepciones particulares. Por esta razón es necesario presentar 
contextualizaciones históricas de Latinoamérica para lo cual el papel de José 
Luis Romero es pertinente con su obra Latinoamérica: las ciudades y las 
ideas, pues bien expone características que se han presentado en la 
trasplantación cultural de Europa al continente americano en su colonización; 
dialogando propiamente con el texto Metafísica de la ciudad de Giuseppe 
Zarone, porque en ella se manifiesta tácitamente el porqué de la ciudad, la 
necesidad y el sentido del habitar. 
Es así que este trabajo se torna interesante para los estudiosos con énfasis 
en las ciudades latinoamericanas, principalmente, aquellos que indagan 
sobre los aportes urbanos en la creación literaria colombiana. Si bien la 
poesía de Helí Ramírez no ha tenido estudios profundos sobre sus aspectos 
urbanos y cotidianos ─enfocados en la ciudad─, en este curso podrán 














1. CIUDAD Y LITERATURA 
1.1. LA CIUDAD LATINOAMERICANA: COLOMBIA, PRIMEROS 
ATISBOS DE LITERATURA 
En Metafísica de la ciudad de Giuseppe Zarone se postula al hombre como 
ente creador, pues bien afirma que en efecto, la ciudad siempre inquieta 
directamente al ser del hombre, el cual se juega en este espacio social su 
misma existencia y de ahí la partida general de su vida en comunidad. Es 
así, como la ciudad nace de la extensión de sociedades cerradas tales como: 
casas familiares, aldeas, el burgo tradicional.1 Suscitando que la nueva 
ciudad obedece a un desarraigo cultural para asumir otro. 
Lo planteado por Zarone, demuestra que el campo de acción donde 
converge lo urbano, nuestra cultura y nuestra forma de pensar, es en la 
ciudad, dejándonos una mirada amplia de un sector integro donde convergen 
por coincidencia algunos seres: 
Después de haber edificado casas, calles, monumentos, culturas, 
ciencias, tecnologías, arquitecturas y todo cuanto desde siempre 
constituye su orgullo constructor de mundos materiales y espirituales, 
la humanidad se reencuentra ahora frente a este ente extrañísimo, 
que los resume y expresa a todos a través de las luces ambiguas de 
la metrópolis. A primera vista, la gran ciudad parece casi lo otro de la 
                                                             
1 Giuseppe Zarone cita a Simmel, quien ya señalaba a principios del siglo XX que la ciudad, recurría a 
una manifestación de libertad; “entendida como liberación de los vínculos de la sociedad cerrada: la 
aldea, la comunidad familiar, el brugo tradicional”. 
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humanidad, pero se descubre inmediatamente no como lo otro, sino 
como lo mismo, puesto casi al desnudo, devuelto como algo externo 
así mismo, con evidencia nunca antes vista, en su radical y originaria 
falta de suelo, de fundamento y hasta de sentido. Una imagen de sí 
que, inminente como el destino, produce angustia; la angustia propia 
del hombre de encontrase a sí mismo ya sólo como ciudad, y como 
nada más que esta ciudad, no sólo “grande”, sino total: la ciudad 
planetaria. (Zarone, 1993: 8). 
Con las primeras nociones de ciudad, hubo problemas adversos, “De ahí el 
sentido catastrófico de las primeras experiencias  de la metrópolis y del 
encuentro con su elemento, mas propio, el gentío, o sea la humanidad como 
masa” (Zarone, 1993: 8). Para Zarone el Eikos es el sentido del habitar, el 
despertar de un nuevo terreno, por ello la conciencia de número2 y forma 
para la ciudad, la manifestación holística de la esencia del hombre, el sentir. 
La base citadina es pues, primero un conocimiento propio del hombre, y 
segundo una manifestación necesaria que como ser gregario debe asumir, 
una revelación del sentir (Eikos), su expresión intrínseca por sí sola, 
necesidad del espíritu. 
Zarone propone una mirada endógena y axiológica de la ciudad, desde una 
perspectiva constructivista y cómo todo el suceso cotidiano marca un aspecto 
urbano, por ser este concepto el referente comportamental dentro de los 
sujetos que la habitan. 
Evidenciamos que “la ciudad es ya antes de su historia, signo ambiguo, y 
contradictorio, doble en suma, de aquella forma de existencia originada por 
una muerte violenta, que se hunde [y se funda] en ese lugar donde se alude 
conquistar la salvación a través de la fuga” (Zarone, 1993: 11) y de la cual 
nos apoderaremos para recrear de manera concisa esta investigación, 
                                                             
2 Para los griegos el analizar matemático es un elemento contundente, incluso Zarone en la página 
24, metaforiza la ciudad como número dos, y al hombre como unidad, y si bien el dos por sí solo no 
tiene validez, el uno es su forma, simplemente es su producción. 
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observando cómo la polis ha ido desarrollando intrínsecamente aspectos 
febriles dentro de un pequeño cosmos llamado ciudad. 
El concepto de ciudad, pasa a ser un ente más dentro del caminar coloquial 
de todo sujeto habitado y habitante, debiendo establecer en ello unas reglas 
estrictas de convivencia y si se quiere de conducta. 
Cuando este concepto propio de ciudad, toma validez para el mundo, el 
desplazamiento ideal de habitabilidad se traslada, llegando a Latinoamérica 
la concepción que se asumió de ciudad europea, aunque en estas tierras ya 
se desarrollaran algunos atisbos de metrópolis como lo afirma José Luis 
Romero en Latinoamérica: las ciudades y las ideas. 
Las primeras ciudades latinoamericanas que Romero menciona, son 
Tenochtitlán y Cuzco, grandes localidades indígenas que lindaban entre lo 
rural y lo urbano, foco de atención de los conquistadores especialmente de 
Cortés y Cieza de León. 
Pero la corriente principal de la vida fluía por los campos y las aldeas 
rurales, como rurales fueron los caracteres básicos de su cultura. Las 
Antillas y Brasil no conocieron centros urbanos. Los pueblos no 
fueron baluartes de la defensa contra los invasores, y si Cortés 
decidió la destrucción de Tenochtitlán no fue porque la temiera como 
baluarte, sino por su tremenda significación simbólica: era en ese 
lugar y no en ningún otro donde debiera ser fundada la capital 
hispánica de nueva España, de la España de indias. (Romero, 1970: 
11). 
Las concepciones latinoamericanas todavía un tanto salvajes se van a tornar 
entonces, conceptualizaciones europeas impuestas, por ello en la gran 
mayoría de las ciudades latinoamericanas, alrededor de la plaza está la 
iglesia, está la alcaldía como manifestación de civilización urbana, todo un 
contexto tomado de la España colonizadora e implantado en nuestras raíces, 
si bien se entiende que Argentina fue un espacio habitado en su mayoría por 
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descendencia italiana, en su pensamiento y arquitectura metropolitana, están 
evidenciando esa cultura.  
Aunque el maestro Romero nos deja ahondar en las visiones de la 
conformación citadina, también expone “cómo juega el desarrollo 
heterogéneo de las ciudades con su desarrollo autónomo, entendiendo que 
en ese juego no sólo se elaboran las culturas y subculturas urbanas sino 
también las relaciones entre el mundo rural y el mundo urbano” (Romero, 
1970: 20). 
Las ciudades latinoamericanas van confluyendo a la construcción de nuevos 
ideales, de presunciones un tanto idóneas para la realización de un nuevo 
mundo al que las concepciones mentales le han sido cambiadas totalmente, 
nuevas religiones, nuevas formas de vida, nuevas necesidades mentales y 
una cotidianidad administrada por reglas. En Colombia tal como lo evidencia 
Adriana María Álzate Echeverry en su artículo “Cuerpos bárbaros y vida 
Urbana en el Nuevo Reino de Granada” la conformación de Bogotá es 
─como ciudad reglada y visualizada como metrópolis─ una concepción 
impuesta para la real formación de ciudad, para este tiempo Colombia no era 
ni siquiera el país que hoy visualizamos geográficamente. 
Así, entre otras cosas, se buscó normar el uso de las calles. Entre 
otras disposiciones emitidas, aquí se hará especial énfasis en la 
restricción de los límites de la desnudez y en el intento de domesticar 
la satisfacción de las necesidades fisiológicas a la vista de todos. En 
cuanto a las viviendas, se pretendió crear espacios reservados para 
un solo tipo de función y se escuchó una progresiva condena al 
hecho de habitar en lugares reducidos que llevaban a la 
promiscuidad. También se señalaron las dimensiones en las cuales 
las autoridades tenían derecho a intervenir: en “los escándalos 
públicos”, no en los privados, domésticos o familiares. Se aspiraba 
así a refinar, separar, transformar los espacios y los cuerpos 
salvajes, barbaros y groseros gracias a un proceso de ordenación y 
de educación. (Álzate, 2011: 255). 
13 
 
Bogotá es pues, un centro de evolución salvaje, según Romero una de las 
primeras ciudades reglamentadas con Quito, Huamanga y las grandes urbes 
como México (ahora ciudad de México) y Cuzco. 
 
1.2. CIUDAD LITERARIA 
1.2.1. La ciudad en la literatura 
Bajo las inclemencias de la condición de vida, aparecen entonces seres que 
trasgreden su integridad y su conformidad dentro de un mundo si se quiere 
falso, y serán quienes comenzaran por medio del lenguaje a tergiversar las 
opciones que han sido asignadas a su modus vivendi, empezaran a matizar 
sus condiciones de vida, y necesitaran involucrar aspectos del ser dentro de 
un mundo que necesariamente para ellos no está dispuesto, como bien lo 
afirma Zarone: 
Común a todas estas miradas, y sobre todo a las filosóficas, es la 
convicción de que con la aparición de la gran ciudad se ha producido 
una especie de ruptura entre pasado y presente […] De ahí la 
alternativa que, más o menos, llega hasta hoy: decadencia 
irremediable o, por el contrario, recuperación posible y aun necesaria 
a través del necesario culto de la memoria. (Zarone, 1993: 12). 
La Modernidad presenta una ciudad caótica o sublime donde converge al 
mismo tiempo el hombre igualmente dual, pues bien, con la entrada de la 
Modernidad, ahondamos en el poblador inconforme que asume su existencia 
con estética, por ello no olvidemos el Paris del siglo XlX, y tampoco el 
Londres de Rimbaud. 
Walter Benjamin ha reflexionado con intensidad sobre una filosofía 
del tiempo de la ciudad, susceptible de resumirse en un concepto, el 
de ‘imagen dialéctica’, que es dialéctica por ser también íntimamente 
fenomenológica. «En la imagen dialéctica, lo sido de una 
determinada época es siempre, al mismo tiempo, “lo siempre ‘ya 
sido’. Pero esto se manifiesta cada vez como tal sólo a los ojos de 
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una época absolutamente determinada: aquella en que la humanidad 
se frota los ojos y reconoce como tal justamente está imagen de 
sueño». Así escribe Benjamin, excluyendo, como se ve, una 
conciencia del tiempo, una memoria que desde dentro domina el 
presente. Lo que se reclama, en lugar de ello, son los derechos del 
ahora sobre la memoria que es, desde luego, la memoria 
«involuntaria» teorizada o al menos representada por Proust. 
(Berman, 1991: 3). 
El poblador de la Modernidad se encuentra temeroso ante un mundo que 
evoluciona al ritmo de la máquina de vapor, las grandes industrias, las 
modas, un vocabulario amplio y la guerra. Es así que el causante del caos de 
vida se llama modernización. “Rousseau es el primero en utilizar la palabra 
moderniste en el sentido en que se usará en los siglo XlX y XX”. (Berman, 
1991: 3). Se presenta para estos participes un Paris catastrófico, una 
sociedad en conflicto; le tourbillon social. 
Con Rousseau nace la sensibilidad moderna ─más hacía el ser─, 
evidenciando en las letras un compromiso social de ese sujeto dentro de la 
metrópolis que está siendo consumido, poseído por dogmas que aún no 
entiende, abriéndose paso la ciudad, lugar de convergencia, de desarraigo y 
al mismo tiempo enunciadora de vida. “Saint-Preux, experimenta la vida 
metropolitana como un choque perpetuo de grupos y cábalas, un flujo y 
reflujo continuo de prejuicios y opiniones en conflicto”. (Berman, 1991: 19). 
Para el siglo XlX, la vorágine3 moderna, consume al hombre que ya se 
propone como un ente sentido, emocionado con un mundo que evoluciona a 
su paso pero su vida no pertenece a este espacio, y sus manifestaciones 
anímicas salen a flote, escudriñándose inicialmente a sí mismo, en una 
ciudad imprecisa que aún no entiende. Así para Marx, la vida en crecimiento 
la experimenta, como un golpe social que no sentimos. 
                                                             
3 Es la manera como Marshall Berman en la introducción de “Todo lo solido se desvanece en el aire”, 
nombra el mundo del que somos participes, para dejar expuesto el paralelo de que la entrada de la 
modernidad producía esa especie de caos inentendible. 
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La urbe se adueña de sus vidas y el hombre pasa a ser un obrero, un invento 
tan moderno como las propias máquinas, y de este desamparo existencial, 
nacen grandes obras literarias como una voz protestante que se excluye y se 
incluye, dentro de la metrópolis: 
En está voz resuena, al mismo tiempo, el autodescubrimiento y la 
burla de sí mismo, la autocomplacencia y la duda de sí mismo. Es 
una voz que conoce el dolor y el miedo, pero que cree en su 
capacidad de salir adelante. Los graves peligros están en todas 
partes, y pueden atacar en cualquier momento, pero ni siquiera las 
heridas más profundas pueden detener que está energía fluya y se 
desborde. Es irónico y contradictorio, polifónico y dialectico, 
denunciar la vida moderna en nombre de los valores que la propia 
modernidad ha creado, esperar ─a menudo contra toda esperanza─ 
que las modernidades de mañana y pasado mañana, curarán las 
heridas que destrozan a los hombres y las mujeres de hoy. Todos los 
grandes modernistas del siglo XlX ─espíritus tan diversos como Marx 
y Kierkegaard, Whitman e Ibsen, Baudelaire, Melville, Carlyle, Stirner, 
Rimbaud, Strindberg, Dostoievski y muchos más─ hablan en este 
ritmo y en esta tonalidad. (Berman, 1991: 10). 
Lo que se viene para el siglo XX es la manifestación inconforme de todo lo 
sentido, nacen pues grandes declaraciones artísticas encargadas de retomar 
y pulir toda la carga social y política que inicia con la modernización, el 
hombre produce de manera desenfrenada consumido por la vorágine, y 
ahora él es la máquina y debe ser enchufada: 
Las masas no tiene «yo», ni «ello», sus almas están vacías de 
tensión interior o dinamismo: sus ideas, necesidades y hasta sueños 
«no son suyos»; su vida interior está «totalmente administrada», 
programada para producir exactamente aquellos deseos que el 
sistema social puede satisfacer, y nada más. «Las personas se 
reconocen en sus mercancías; encuentran su alma en el automóvil, 
en su equipo de alta fidelidad, en su casa a varios niveles, en el 
equipamiento de su cocina»” (Giraldo, 2004: XII). 
¿Quién podría juzgar a Víctor Hugo y sus miserables? O ¿Quién se atrevería 
a desmitificar la Rusia de Dostoievski? O ¿Quién puede tumbar la estética de 
Baudelaire de un París atroz? Y por qué no quedarme en una lista extensa, 
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de los literatos que dieron cabida a estas obras donde la ciudad realmente 
era invivida y el ser que la habita la padece. 
Las ciudades literarias nacen allí en el transcurso de lo rural a lo urbano y el 
hastío incrédulo de sobrevivirlo, es decir, en la Modernidad. Son ciudades 
literarias porque aunque se toman como referentes de la realidad, no 
conservan su fidelidad transcursiva, por ende son alusiones de ciudades que 
en su composición tienen un trabajo estético, con un lenguaje ondeante y 
estilizado. Como bien lo expone Zarone, cuando expresa que a pesar de las 
conformaciones citadinas aparecen espíritus neorrománticos tendientes a 
comparar la vida pasada con las nuevas concepciones. 
 
1.2.2. Composiciones literarias de ciudad en Colombia 
A través del tiempo el hombre no ha podido desligar sus experiencias y 
sentidos vitalicios al lugar donde converge su cultura, y si es preciso señalar 
donde se crea. El contexto citadino y literario que se promueve en Europa, 
llega a Latinoamérica cuando apenas está en su construcción metropolita, no 
por ello las representaciones literarias estuvieron ausentes. 
Las ciudades literarias en Latinoamérica comienzan a narrar pasajes tanto 
históricos, como imaginarios, sucesos habituales o fantásticos que están 
presentándose en la realidad urbanística, comportamental e intelectual de las 
urbes en construcción, dejando evidenciar narraciones un tanto pueblerinas, 
o el transcurso de lo rural a lo urbano. “Las respectivas ciudades cantadas o 
contadas por Baudelaire, Dickens, Hugo, Proust, Joyce, Gracia Lorca, 
Whitman, Onetti, Rulfo o Donoso tiene su sitio en la literatura y en el mundo y 
tanto su concepción como su imagen apelan a lectores y críticos. Si la ciudad 
contribuye a la definición de la mentalidad urbana, la literatura expone sus 
imaginarios” (Giraldo, 2004: XII). 
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En la literatura colombiana la concepción de ciudad literaria apela a esa 
metrópolis que se está asumiendo, en ella evidenciamos aspectos febriles de 
la vida, historias reales tocadas por la fantasía, como se observa en “El 
Carnero”, pues a todas las circunstancias que apelan a representar una 
ciudad literaria como tal, advertimos la magia de la palabra y la apuesta por 
la estética, llegando en ocasiones a observar un entorno difícil pero 
hermosamente narrado. 
Recordemos incluso los detalles costumbristas de Tomás Carrasquilla o la 
propuesta literaria de los nadaistas o la rítmica poesía de León de Greiff, 
escritores antioqueños que aportaron a generaciones venideras un legado 
sublime para la nuevas letras colombianas, poniendo de referente la ciudad 
de Medellín, lugar donde más adelante nacerán los versos hipocorísticos de 
Helí Ramírez. 
Describir entonces una ciudad en la literatura colombiana sería un método 
erróneo de presentación, Luz Mary Giraldo para exhibir las ciudades escritas 
en la literatura colombiana del siglo XX expresa: “La diversidad de ciudades 
imaginadas y escritas en la narrativa colombiana de la segunda mitad del 
siglo XX constata que lo urbano responde a una sensibilidad, una actitud, 
unos modos o modelos de expresión y comportamiento, desprendidos de la 
historia” (Giraldo, 2004: XV). Si retrocedemos más encontramos obras donde 
los autores recrean sus espacios habitacionales cuya historia es ineludible 
apelar, ubicando difícilmente una adaptación tácita de ciudad en la literatura 
colombiana, pues si han tenido representación, no en todos los casos son 
igualitarias, y tampoco en muchos autores han sido el referente para su 
composición, incluso no se podría hablar de una linealidad citadina en la 
literatura colombiana, pues “El Carnero” presenta los primeras atisbos y de 
ahí en adelante no todos los sucesos aluden a un área metropolitana ni 
espacial, ni comportamental. 
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Las composiciones de ciudad en las letras colombianas asumen un papel 
importante, tanto en los aspectos formadores de sujeto que condicionan su 
comportamiento, como los espacios donde se desenvuelven y soslayan sus 
condiciones de vida, o como lo expresa Zarone: “Construir significa encontrar 
formas espaciales que se adaptan a las necesidades de la vida” (Zarone, 
1993: 38). 
La ciudad es sin duda el espacio de conversión del hombre, el de existencia, 
allí se crean los sentimientos humanos, el caos metropolitano y la necesidad 
de un espacio habitacional y comportamental constituido y reglado por la 
misma humanidad, sobretodo “el sentido tiene la intensión de un fin y lo 
persigue” (Zarone, 1993: 24). El hecho de sentir (Eikos) es lo que sumerge la 
existencia del ser en un espacio definido; en la ciudad: 
El Eikos es, desde luego, casa; pero sobre todo es aquel lugar que 
funciona como principio y fin esencial del habitar, la condición misma 
de la ciudad. Sentido es por esto, ante todo, apertura, y por tanto 
puerta, calle, puente, plaza, y por otra parte, y consecuentemente, 
logos, nomos, ethos. En todos los casos es espacialidad, orden 
geométrico que delimita, organiza y estructura una trama de relación 
puestas, objetivadas en una evidencia plástica destinada a durar, a 
conservar una memoria, a devenir lo que es, mito. (Zarone, 1993: 
24). 
Evidentemente la literatura colombiana no ha sido apática a esto, incluso 
puede afirmarse que “El Carnero” expone los inicios de Santa Fe de Bogotá, 
un primer avistamiento  metropolitano, evidenciado en los espacios, donde 
se desenvuelve la obra y el papel que cumplen los personajes dentro de ella, 
pues bien lo afirma Zarone «La metrópolis comienza por su elemento más 
característico». 
En las letras colombianas podemos evidenciar concepciones metropolitanas 
a través del tiempo, visiones de mundo que nos ubican en una época 
determinada, para brindar una mirada tangencial a la ciudad narrada en la 
literatura colombiana. Es así que las composiciones literarias de ciudad, han 
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transcurrido a través del tiempo evidenciándonos el proceso de lo rural a lo 
urbano, representándonos en cada una de ellas, un sin fin de anotaciones 
metropolitanas que exhiben una cultura, un lugar de convergencia, una 
ciudad. 
 
1.2.3. La imaginación: fundadora de ciudad 
La ciudad se compone pues, de imaginarios preestablecidos, incluso 
históricamente como lo referencia Romero a través de “Latinoamérica: las 
ciudades y las ideas”, nuestras visones de mundo serían muy diversas sin la 
colonización Europea y lo que luego el modernismo trae con ella. 
Es difícil hablar de literatura sin imaginación, sin fantasía, sin esa maldita 
enfermedad del mitómano, sin embargo la ficción carece de concordancia, 
cuando no tiene un referente real, es así que las ciudades invisibles de 
Calvino no tendrían cabida ni validez dentro de nuestra mente, si sus 
aspectos presuntuosos no los pudiéramos equiparar con algunos elementos 
de nuestro entorno. 
Las ciudades por ende pueden ser polisémicas y todas tienen validez porque 
construyen mito, en términos de Zarone: “mito es la palabra que habla 
desvelando el origen, y el origen de la ciudad, habitación del hombre, es el 
exilio, la raíz por la raíz, el vacío del desierto, donde falta sobre todo el 
horizonte de la meta, el sentido” (Zarone, 1993: 24). 
La literatura colombiana flechada por tantas influencias como su misma 
cultura, plantea creativamente distintas ciudades, tanto en su composición 
arquitectónica como en sus planteamientos culturales como bien lo expresa 
Giraldo: 
La narrativa que se preocupa por mostrar los nexos profundos entre 
la ciudad, el habitante y la vida misma, acentúa la relación de 
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dependencia con que se alimentan recíprocamente, pues se hace 
evidente que la realidad de una es una parte del otro y debe 
entenderse en ese conjunto que contiene lo privado y lo público. […] 
La música, la calle, la casa, el parque, el bar o el café, forman parte 
de los imaginarios tradicionales o transitorios de la ciudad; los 
inmigrantes, los transeúntes, los marginales y los arraigados, en fin, 
sus diversos habitantes, permiten el punto de vista de los ciudadanos 
que viven su historia en ella o en sus márgenes, en su centro o en la 
periferia, construyendo su memoria individual o colectiva ya firmando 
su territorio espacial o mental. […] El pasado es el presente y el 
futuro, o ayer es hoy y mañana en el ser de las ciudades reales que 
viven y permanecen en las ciudades escritas. (Giraldo, 2004: XIII-
XIV). 
¿Cómo concretar la palabra y retener su vagabundeo y enfocarle un 
significado si la imaginación deambula con ella? Percibir la ciudad en sus 
múltiples facetas obedece al constructo creativo, en el que el hombre se 
sumerge, comprometido en apalabrar su espacio, su entorno, su cultura, su 
pensamiento, siendo la imaginación la carga semántica con que se dota un 
texto, o sencillamente con la que se crea un espacio. 
 
1.3. CIUDAD VIVIDA 
1.3.1. La urbanidad como imposición 
Se hace necesario mencionar la conducta humana dentro de un mundo 
reglado como un acto impositivo, que se asume como norma. La urbanidad 
buscaba dejar en cada habitante de la ciudad unas posturas de 
comportamiento y el hombre inmerso en la vida metropolitana debía 
asumirlas, actitudes catapultadas del viejo continente a este Latinoamérica 
apenas en construcción, portes inentendibles para los habitantes de estas 




Y no sólo percibía la diferenciación nacida del distinto origen 
geográfico, sino también la que se derivaba de la diversa condición 
social originaria, de la actitud para incorporarse a la vida urbana y al 
mundo tecnológico, del grado de alfabetización o de la tendencia a 
dejarse arrastrar hacia la vida delictiva. Del mismo modo, el 
observador de los distintos grupos de la sociedad normalizada 
advertiría la existencia de barrios “exclusivos”, diferentes unos de 
otros no sólo por los niveles de vida sino también por su estilo. 
Grupos altos, medios o populares, semejantes en algunos rasgos 
exteriores, acentuaron su diferenciación en el seno de la sociedad 
escindida según su grado de cosmopolitismo, de aceptación del 
cambio, de tradicionalismo, o según el tipo de sus expectativas. 
Muchos vivían como querían, pero muchos más vivían como podían, 
contrastando a cada momento sus tradiciones con las circunstancias 
creadas por el cambio. (Romero, 1970: 304). 
Las manifestaciones artísticas no llegan pues como una imposición urbana, 
sino como un complemento de las condiciones de vida que se asumen en el 
antiguo mundo, por ende, la literatura, el arte, la arquitectura, la pintura, 
tendrán atisbos tanto europeos como expresiones humanas de un mundo 
nuevo que se ha ido formando, es preciso señalar que se produce un 
sincretismo cultural en las artes Latinoamericanas, por esa razón la María, La 
Vorágine, y otras obras representativas de la literatura colombiana del XlX 
─en adelante─, tiene matices cercanos al romanticismo europeo. 
Los principales lugares de las ciudades (las plazas, las iglesias, las calles, las 
casas, etc.) conservan arquitectónicamente posturas europeas, la 
urbanización de los habitantes asume pues un cambio radical de lo rural a lo 
urbano que compromete a sus partícipes a un comportamiento para tales 
aspectos citadinos, como ágoras inentendibles pero que ya figura en sus 
vidas. 
La ley en sí se adueña de lo interior y exterior competente al ser habitante, 
por ende la idea de lo público y lo privado, pasa a ser un lugar, un espacio 
habitado por todos y para todos, una ciudad. 
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Con la centralidad de la ley ya consumada, el ágora se adecua real y 
concretamente a su concepto, por decirlo así, y se impone no ya 
como «lugar público», sino como «esfera de la vida pública» de la 
ciudad (öffentlinchkeit) que por sí y en sí misma se transforma en 
lugar, idea capaz de hacerse visible en el seno de un espacio 
arquitectónico que se quiere el corazón organizativo de todo el 
sistema de la ciudad. Debo insistir sobre esta especie de cambio 
metafísico que acompaña al triunfo homogéneo del ágora.  En el 
momento en que el sentido del orden legalizado y universalizado se 
especializa, poniéndose como principio y fundamento de la ciudad, 
los muchos, los posibles elementos numéricos, los mismos oikoi 
discretos, en cuanto a individuos, deviene un simple aparecer, 
manifestarse o determinarse particular de este verdadero-universal, 
de esa ideal realidad. (Zarone, 1993: 43). 
En ese orden de ideas, la urbanidad acontece al posicionamiento del hombre 
dentro del mundo, un mundo “aparente” o “real”, que contiene en sí su propio 
reglamento, el cual ni se desconoce ni se debe desconocer por la simple 
postura humana, reglas que condicionan el comportamiento pero que a su 
vez, estas mismas pueden convertir a un hombre en anarquista, he allí 
tímidamente el papel fundamental del arte en la convivencia, reglarnos o 
dejarnos andar por los senderos de la rebeldía,  entendiendo que la 
urbanidad, es un poco de esto, de lo bueno y de lo malo, de lo feo y de lo 
bonito, de lo simple y lo complejo, sumergidos en un mundo habitado donde 
las posturas sociales siempre serán adversas, por ser la urbanidad una 
característica humana.    
 
1.3.2. Lo humano de la cotidianidad 
El quehacer cotidiano marca presuntuosamente nuestra existencia, el diario 
vivir es una metáfora invaluable que enriquece la perspectiva de los pasos 
que continuaremos dando por la vida, así el amor, la concepción de la 
muerte, la política, la educación, la familia, van adquiriendo matices y 
apropiaciones intrínsecas en cada individuo, y las diferentes manifestaciones 
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humanas salen a flote. Lo paradójico es que muchas de nuestras acciones 
parecieran identificar a otras personas, como si las emociones fueran las 
mismas, como si nos representáramos en un mismo punto, por ende 
podemos empatizar con un poema, un personaje literario, una canción, una 
idea, entre otros. Sin embargo, es necesario mencionar las actitudes del 
hombre que asume la ciudad, aspecto redundante en su devenir diario. 
Argüello, propone un espacio subjetivado y un sujeto espacializado, que si 
bien presenta la ciudad urbana como un lugar emergente de las pasiones 
intrínsecas del sujeto, el espacio subjetivado se pretende ampliamente 
valeroso en su cotidianidad, siendo pertinente señalar que somos los 
espacios que habitamos. 
Para entender la relación cuerpo-ciudad, debemos partir de la 
relación espacio y sujeto, pues no hay un espacio más cargado y 
saturado por el sujeto que el espacio urbano, por eso es considerado 
un espacio subjetivado. Ahora bien, decir que hay un espacio 
subjetivado, es considerar el espacio como prolongación del espacio 
vital (Lebensraum), como metáfora del sujeto, el espacio como huella 
que dejamos sobre las huellas de la tierra. El espacio como 
formador-y-contenedor de una mentalidad. Estaríamos hablando en 
este sentido, de la ciudad como un territorio proyectado 
exclusivamente por el potencial simbólico del ser humano. A todo 
esto se le llama un Espacio SUBJETIVADO. 
Pero si decimos que hay un espacio Subjetivado también tendremos 
que afirmar que existe un sujeto ESPACIALIZADO. Un sujeto que se 
le inserta en su interioridad esa huella externa que se ha configurado 
en la piel de la misma tierra, o esa huella externa se instala en forma 
de significante en la piel que, por naturaleza, está cubriendo al 
mismo sujeto. […] Hay, por tanto, un espacio que nos habita, o soy 
también el espacio que me habita (Argüello, 2004: 16-17). 
Por lo tanto es pertinente mencionar que el hombre apropia su medio, lo 
transforma y lo identifica como un espacio propio, la cotidianidad trasgrede 
los parámetros de su existencia y se construye constantemente en la 
conversión con los demás, allí donde todo suele coincidir, en la ciudad. “La 
ley en sí, se adueña de lo interior y exterior competente al ser habitante, por 
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ende la idea de lo público y lo privado pasa a ser un lugar, un espacio 
habitado por todos y para todos, una ciudad” (Zarone, 1993: 44). 
La ciudad vista y narrada por Helí Ramírez, Andrés Caicedo, Chaparro 
Madiedo, y hasta el mismo García Márquez, parte de un espacio cotidiano 
que, se pretende estilizar o se intenta dejar tal cual en el efímero y fiel viaje 
de los días, es decir, narrar la Medellín menesterosa que vivió Ramírez, 
relatar la Cali pusilánime (en el caso de Caicedo) contar la Bogotá agotadora 
(en el caso de Chaparro Madiedo) o simplemente hacer que de un Aracataca 
inverosímil (en el caso de García Márquez) nazcan mariposas amarillas, 
como si la realidad atormentada debiera cambiar, o sencillamente en 
ocasiones debiera estar atada a los días comunes. 
 
1.3.3. La escritura como mediadora de la realidad 
Para entender la realidad, término subjetivo, debemos concretar una idea 
clara y convincente de qué tipo de realidad abordamos o estamos 
mencionando, por ende es pertinente apoyar este concepto en la teoría 
calvinista planteada con el mito de Perseo, donde es claro que: “La fuerza de 
Perseo está siempre en un rechazo de la visión directa, pero no en un 
rechazo de la realidad del mundo de los monstruos en el que le ha tocado 
vivir, una realidad que lleva consigo, que asume como carga personal” 
(Calvino, 1995: 17), por lo tanto, es ineludible que para Perseo, el reflejar la 
realidad en su escudo, era tomar de su visión de mundo un espacio y 
concretarlo en otro lugar, podemos entonces decir, que el reflejo en el 
escudo era otra realidad que conservaba aspectos vividos de su situación 
actual, pero que en sí, refractaba otro espacio. 
Evidenciamos pues, una realidad cargada de cotidianidad, pero al refractarla 
ya no es ella sino un espejismo de ella, que tiene validez pero que ya 
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conserva su propia existencia, “en siglos y civilizaciones más cercanos a 
nosotros, en las aldeas donde la mujer soportaba el peso mayor de una vida 
de constricciones, las brujas volaban de noche en el palo de la escoba o en 
vehículos más livianos, como espigas o briznas de paja. Antes de ser 
codificadas por los inquisidores, estas visiones formaban parte de lo 
imaginario popular o, digamos, también de lo vivido” (Calvino, 1995: 39). Es 
adecuado decir que nuestros aspectos habitacionales marcan la vida, y los 
hemos representado constantemente como mitos, leyendas, literatura, arte; 
intentando sobrellevar la pesadez de un devenir diario, incluso: “lo real (que 
por algo se confunde semánticamente con lo majestuoso), se resiste a 
entregar su secreto. Le repugnan los semblantes exclusivos tanto como los 
Summa rerum que, añadiendo e hilvanando creen llegar a la totalidad” 
(Kovadloff, 1998: 20).    
Desde el hecho mismo de la existencia del hombre se hace necesaria una 
manifestación que nos acople como seres gregarios. Es así que el lenguaje 
más que un aproximación social, nace como una necesidad que propone 
reglamentar el hábitat y por ende manifestar el mundo, un entorno de sentido 
semántico, emergiendo allí necesariamente el arte para aproximar el 
lenguaje a una respuesta de la conducta humana. 
La poética y prosa de la literatura colombiana, en ocasiones han trasgredido 
la creación estética de la que se han apoderado los grandes escritores de 
Colombia, presentando en ocasiones literaturas pretenciosas y si se quiere 
hasta videntes cuando la urbanidad ataca necesariamente un texto para 
existir. 
Evidente se hace el concepto del Eikos como la razón del habitar, el sentido 
del estar, de pertenecer, la magia intrínseca de la realidad que nos rodea, el 
que condiciona nuestros pensamientos y propone un acto comportamental 
como bien lo expone Zarone con la concepción del Eikos. 
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La ciudad vivida entra pues, a un espacio con vida propia, un lugar 
ininteligible que permea diariamente al sujeto espacializado, o como lo 
expresa Fernando Cruz Kronfly: “Su función principal se compone de vivirla, 
de habitarla, expresarse y expresarla sin ningún tratamiento estético, porque 
es su realidad, hecho en el que la literatura debe recaer” (Cruz Kronfly, 1996: 
195). 
El arte comienza pues, a manifestarse como un régimen contestatario, 
anarquista, la realidad que promueve la historia es un fin inexacto que 
muchos no desean soportar, más bien la asumen como su devenir diario con 
algunas expresiones vulnerables, que pretenden simplemente dejar sublevar 
su vida ordinaria. Para Helí Ramírez la escritura ordenó sus pasos 
esquineros de una comuna de Medellín siendo importante resaltar que sin 
salirse de ellos, escudriñó el sufrimiento de su clase social, y nos sumerge y 
acerca al lumpen del Medellín de los 70, una ciudad que apenas se 
construye; sin embargo muchos escritores colombianos se han debatido 
entre la escritura como manifiesto de su realidad. 
La ventana de la vida presenta las pautas con las que nuestras ideas se 
forman, en cuanto a la literatura muchos han decidido brindar belleza a sus 
escritos siendo pertinente recalcar que por su grado de sublimidad, proponen 
una estética bien llamada artística y somete la erudición a un criterio analítico 
y teórico, pero algunos, y por ello no menos interesante, han narrado sus 
quehaceres diarios, pretendiendo construir formalmente un arte ceñido a su 
raíz, tomando de su realidad desde los sonidos hasta su cruce analfabético 
que podemos señalar como otra sociedad; la poética de Helí Ramírez es una 
propuesta diferente, donde los aspectos más pueriles de la vida cotidiana 
son un referente poético para el autor, donde a partir del lavadero, la sala, la 
falda de la calle, la cucha, el tombo, crea innumerables y prestigiosos 
espacios habitados, donde no converge la especulación porque la realidad 
está ahí tal cual nuestros pasos se deshacen, representado así una sociedad 
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poéticamente al margen, sin necesidad de pulir sus términos, no por ello 
perdiendo validez y contenido. 
 
1.3.4. La ciudad marginal 
A lo largo del proceso histórico de modernización comprendemos que las 
ciudades van dejando sus mutaciones en la piel y en la memoria de sus 
habitantes, entremezclando orden y entropía, civilización y anomia, lo que 
obligatoriamente nos exige dar cuenta de lo que Gabriel Restrepo denominan 
los “reversos de la urbanidad”, en los que se manifiesta un contraste de 
imágenes de violencias y resistencias, que quizás sólo la poesía logra revelar 
en sus pliegues más íntimos. 
Para entender bien estas declaraciones que conforman la ciudad 
históricamente, es pertinente abordar a José Luis Romero en “Latinoamérica: 
Las ciudades y las ideas”4. Se hace necesario detallar, que para la 
presentación de este curso, el enfoque será más dirigido a ese sector 
olvidado, el que muchas veces la historia no señala y que siempre está ahí, 
ese lugar que crece al margen de las grandes  industrias y nuevos 
pobladores; y ¿qué sería de la historia de una ciudad sin esta sociedad que 
termina siendo quién edifica casas, calles e identifican el sincretismo cultural 
que Latinoamérica ha venido teniendo en su tradición? 
En Colombia se han manifestado múltiples facetas de ciudad, y cada una de 
ellas contiene esos espíritus contestatarios que expresan sus ideales, o 
como lo manifiesta Santiago Castro cuando dice que estos habitantes van 
“Contra-imaginarios que combatían la imagen hegemónica del pensamiento y 
                                                             
4 En este texto, más exactamente en el capítulo: Las Ciudades Masificadas, Romero expone 
ampliamente la sociedad latinoamericana y sus conformaciones populares, y cómo convivían las 
sociedades tradicionales con grupos inmigrantes. 
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afirmaban la posibilidad de vivir de otro modo, sin tener que acudir a los 
modelos privilegiados por la semántica del progreso” (Castro, 2009: 254) 
estos ciudadanos enunciaban constantemente sus estados anímicos y sus 
situaciones de vida.  
La ciudad marginal compuesta en gran medida “por personas aisladas que 
convergían en la ciudad, que sólo en ella alcanzaban un primer vínculo por 
esa sola coincidencia, y que como grupo carecía de todo vínculo y, en 
consecuencia, de todo sistema de normas: era una sociedad anómica 
instalada precariamente […] como un grupo marginal” (Romero, 1970: 331). 
Entonces hallamos una sociedad tradicional y normada, mientras por otro 
lado ubicábamos “la gallada”, el lumpen que asumía el lunfardo argentino, 
con prendas especiales que lo detallaban y le brindaban un título entre los 
demás habitantes, el llamado Camaján. En Medellín-Colombia para la 
década de los 60-70 era usual encontrarse a estos sujetos exhibiendo sus 
zapatos de charol, sus camisas de colores, el cabello engominado y un 
lenguaje particular con el que pretendían crear nuevas palabras.  
De esta sociedad específicamente creada en los barrios periféricos de las 
ciudades, es de donde Helí tomó el lenguaje, las vivencias y actos que 
creaban unas circunstancias específicas y que le brindarían una tonalidad 
especial a su poesía, pues siempre detalló ese sector marginal, sus 
creencias y comportamientos, acercándonos a esos lugares lumpen que no 
aparecen en los esquemas de la ciudad. Entonces al Helí referir su entorno 
como sus ojos lo puede ver, pretende una creación literaria que cambiará la 












2. LA POÉTICA DE HELÍ RAMÍREZ 
 
2.1. ESPACIO HABITADO 
2.1.1. De Medellín al Barrio Castilla 
Medellín (Colombia) es una ciudad situada en el Valle de Aburrá y es la 
capital del departamento de Antioquia. El Valle de Aburrá comienza a 
poblarse principalmente por dos tipos sociales de familias, los terratenientes 
de Santa Fe de Antioquia y emigrantes españoles especialmente de Asturias. 
La ciudad de Medellín tuvo su fundación en 1675, sin embargo no siempre 
fue la capital  del departamento, esto ocurre en 1826, reemplazando a la 
jurisdicción de Santa Fe de Antioquia que para en ese momento figuraba 
como el municipio principal5. 
                                                             
5
 Las fechas aquí citadas hacen parte del capítulo “El surgimiento de Medellín” del texto: Medellín 
1890-1950 Historia y juego de intereses de Fernando Botero Herrera, además es pertinente dejar 
claro que se omite el primer nombre de Medellín antes de que pasara a ser la capital del 
Departamento de Antioquia, el cual era Villa de Medellín y su aspecto citadino era todavía una 
especie de ciudadela, por ello y la economía circundante, en un inicio predominó Santa Fe de 
Antioquia como capital. 
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Con gran similitud al resto del país, Medellín es cruzada por la violencia 
política y social, y como una imagen recurrente en toda las urbes 
colombianas que se están construyendo, la capital antioqueña se convierte 
en un lugar de llegada de nuevas familias, pero también un sector del cual 
emergen muchas otras, y aunque a principios de la década del 30 llegaron 
varios linajes, su principal índice de movilidad poblacional se presentó en la 
década de los 50 y 60. “Si bien desde el año 1938 se había empezado a 
producir un fuerte movimiento migratorio hacia la ciudad, el periodo 1951-
1964 fue el más complejo debido al incremento poblacional que se produjo 
ya no sólo en Medellín sino también en algunos municipios del Valle de 
Aburrá (Bello, Envigado e Itagüí) y en algunas zonas periféricas del 
Departamento, convertidas en nuevas zonas de Colonización”. (Salazar, 
Jaramillo, 1992: 24). 
Es pertinente decir, que en el proceso de configuración urbana de Medellín, 
aparecen ciertas aproximaciones literarias, competentes a algunos sectores 
en formación, como bien lo afirma Tomás Carrasquilla6 en “Futurismo” quien 
describe el Barrio Aranjuez de Medellín. Estos elementos urbanísticos serán 
competencias académicas que con el pasar del tiempo continuarían teniendo 
gran valor para las creaciones artísticas venideras. 
"Paraje harto propicio y ventilado; el aire es tónico, su clima 
saludable. Ni el bochorno de la hondonada ni el frío de las cumbres 
se difunde en este pedazo de tierra por donde se difunde como el 
Soplo del Creador ese oxígeno de la montaña que colora las mejillas, 
abrillanta las pupilas y lava los pulmones […] El panorama que desde 
estos campos se disfruta abarca la ciudad, varias poblaciones 
circundantes, la cuenca y el sistema de cordilleras que la guardan; 
abarca los detalles más interesantes, los paisajes más amenos y 
                                                             
6 Cita tomada del texto de Jorge Orlando Melo González llamado “Espacio e historia en Medellín” el 




esas lejanías medio azules, medio borradas, que ensanchan e 
idealizan la mente”7. 
La ciudad pasa a ser fuente de inspiración de muchos autores. En Medellín 
aparecen manifestaciones literarias como los nadaístas, la poesía de Carlos 
Castro Saavedra, el inmaculado verso difuso de León de Greiff, la prosa de 
Héctor Abad Faciolince, y por nombrar algún informe investigativo, las 
aproximaciones de Alonso Salazar podrían brindar un buen acercamiento 
escrito a la vida de los barrios que se formaron al margen en Medellín y 
evidenciamos que “en lo cultural, la rebeldía del hippismo logró permear a la 
juventud. No por casualidad fue Medellín el lugar desde el cual se promovió 
la realización del festival de Ancón, versión criolla del festival de Woodstock, 
igualmente desde estas tierras fueron los nadaístas los más osados con sus 
actuaciones provocadoras contra el clero y en abiertas reivindicaciones de la 
marihuana, el homosexualismo y la libertad sexual”. (Salazar, Jaramillo, 
1992: 29). 
Las consecuencias políticas, sociales, culturales, económicas e industriales 
son elementos adyacentes y fundacionales en la nueva forma de vida, más 
exactamente de la formación barrial y del comportamiento de sus habitantes 
dentro de él, es así que Helí Ramírez en su poesía retrata no sólo la 
condición de los habitantes del Barrio Castilla, sino que con profundas 
imágenes nos advierte un sector lumpen de una Medellín que apenas avizora 
para la década de los 70 una gran economía y un avance industrial 
inimaginable: 
La colina es de cuatro o cinco cuadras 
en adobe pelado el frente de las casas. 
 
De lejos las calles son huecos obscuros 
los muros se tragan el sol de un trago 
                                                             
7 Melo, Jorge Orlando. "Espacio e Historia en Medellín " Publicación digital en la página web de la 
Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República. 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/viajes/indice.htm Búsqueda realizada el 16 de 




Por un lado baja una quebrada 
que en invierno se vuelve un río 
 
Fue en una época el último montoncitos de casas 
en la parte alta de la ciudad hacia el norte 
con rastrojo y piedras a los lados... (Ramírez, 1979: 7). 
 
 
2.1.2. El Barrio Castilla 
Hacia los años 30 comienzan a fundarse algunos caseríos en las laderas 
circundantes de Medellín. Aparece entonces la familia Cock, quienes además 
de fundar barrios como: Castilla y Campo Valdés ─expresado así por 
Fernando Botero─ fueron de suma importancia para la construcción 
urbanística de Medellín: 
El Barrio Castilla fue también urbanizado por la familia Cock. Se 
desarrolló en el costado occidental de la ciudad ─hoy comuna 
noroccidental─ y se inició alrededor de los años treinta, con diez 
casas; pero el proceso de poblamiento masivo se dio sólo en la 
década del cincuenta, cuando se convirtió en refugio para los 
campesinos que huían de la violencia interpartidista que por esa 
época se generalizó en el medio rural. (Botero, 1996: 321). 
Castilla inicia su fundación barrial, como muchas comunas de Medellín y de 
Colombia, por familias que se desplazan de sus terruños primitivos por la 
violencia bipartidista que subyugaba al país en las décadas de los 40 y 50, y 
la familia de Helí no fue la excepción, llegó a Castilla e iniciaron una vida en 
comunidad, aspecto de suma importancia para el autor, pues el barrio se 
convierte en un aporte genotextual valioso para sus escritos, ya que en 
diferentes versos de su obra poética aparece recreadas algunas 
experiencias, anécdotas, entre otros aspectos vividos en este lugar. 
Helí Ramírez describe poéticamente el barrio en el que desarrollan sus años 
juveniles, y con las palabras propias de un adolescente que contiene sus 
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pasos en una urbe menesterosa, expone un ambiente hostil, pero no por ello 
infeliz. Castilla, crece en el noroccidente de Medellín y como bien lo expresa 
Helí en sus poemas, para los años 50 hasta los 60, era apenas un burgo de 
vecinos, casas en construcción, laderas, y el desamparo de los tiempos 
callejeros que cobijaban las conductas de los “Pelados”, representando casi 
una obra de teatro dirigida por la mano desamparada de Dios, una 
tragicomedia, que proyecta condiciones de vida diferentes como sacadas de 
una utopía, pero que no era más que una realidad desvencijada que debían 
asumir los habitantes del Barrio Castilla. 
Helí Ramírez rememora sus vivencias juveniles en el barrio 
Castilla entre 1950 y 1960 y recrea un sinnúmero de 
situaciones cotidianas  marcadas por la conflictividad y la 
violencia; en sus desgarradoras memorias, evoca haber crecido 
“Como muchos, en medio de disparos de revolver y fusil, en 
medio de regueros de sangre”. Por medio de sus relatos de 
violencia, el poeta prefigura una memoria colectiva de vivencias 
y aprendizajes sociales: “¡Oh! San Sangre que te acabaste de 
coronar de santidad en este siglo veinte, me enseñaste desde 
pelado como es la vida”. (Correa, 2007: 127). 
En la lealtad instructiva que Ramírez desea fidelizar del Barrio Castilla, 
necesariamente nos encontraremos con palabras, expresiones y apodos que 
son propios de un sector que lleva plausiblemente su cotidianidad, y que por 
medio del autor, “sin ton ni son” como diría León de Greiff, nos sumergimos 
en esa sociedad padecida, formando una literatura propia desde la vida y sin 
ningún eufemismo, sin embargo, paradójicamente con la simpleza de sus 
palabras forma lecturas amenas, conteniendo una creación diferente a los 
cánones literarios establecidos, como si el “parlache” fuese en su momento 
no sólo un estilo de vida sino también una voz protestante que crece en 
medio de las inmediaciones precarias de su misma existencia. Esa Castilla 
constructo de Ramírez desde la palabra, advierte una poesía sucia y 
desgarradora, revolucionaria y protestante, dotada del sincretismo cultural 
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propio de esa comunidad lumpen que crece impresionada en medio una 
sociedad que avanza. 
 
2.1.3. La ilusión de un “cosito” 
En medio de una sociedad secularizada, que fundamentaba la existencia de 
su entorno, en la esperanza común de evadir el ámbito entristecido y lúgubre 
a que los sometía la marginalidad y las necesidades de primer orden, es 
inevitable mencionar que los métodos catárticos para soportar aquella 
situación difícil, sean en las inmediaciones de un corto plazo, alucinaciones 
transitorias que el alcohol y algunas drogas pueden abastecer. 
El gago prende un barillo 
Le dá tres jalones 
Y lo pasa al zardino 
Apenas el zardino le da un jaloncito 
Y lo pasa al guasca uno de los más gargantas de la gallada 
─”el humo es un manojo de flores en mi cráneo”─ dice el guasca 
Acariciándole un muslo a la india 
 
Prendo un barillo acabado de subir 
Le doy uno dos tres cuatro cinco veinte jalones 
Y quiero darle todo mi ser en cada jalón… 
 
Cuando lo suelto no sé a qué manos va caer 
Ha caído ya en mí 
Me adueñé de él 
Y doré mis sueños con él me adueñé de los seres humanos en lo profundo 
de sus seres… 
… con él me adueñé de la conciencia de los demás y de mi conciencia… 
(Ramírez, 1979: 64-65). 
 
Helí Ramírez quizá trasgredió su propia creación literaria, porque a 
comparación de las urbes narradas por los grandes poetas del siglo XlX, 
quienes sufrían también el apogeo creciente de la gran ciudad, y narraban 
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desde lo más anodino hasta la sublevación profunda de las nuevas 
estructuras que emergían dentro de la ciudad como manifestación de 
avances industriales, (caso igualitario que tiempo después padecería Helí en 
Medellín-Colombia) es allí, donde hay un matiz importante para resaltar en 
Ramírez, pues mientras Baudelaire, Dostoievski, Rimbaud, entre otros, 
describían con tal sutileza esas ciudades que los agobiaban y maltrataban, 
cantando un entorno hostil con la más alta de las estíticas lingüísticas; Helí 
se apiadaba del lenguaje propio de su comunidad para componer con tal 
fidelidad una poesía sucia y desgarradora sin perder la confianza de la 
palabra. 
Se presenta pues allí lo planteado por Zarone, y es esa ciudad emergente, 
que en su construcción se encuentra consigo misma, es decir, con el 
hombre, quien la edifica y regla para el cabal comportamiento de sus 
partícipes, “Por eso la emergencia de la ciudad se convierte en cuestión de la 
filosofía”. (Zarone, 1993: 8). 
Medellín no puede infringir su vitalidad existencial, y para la década de los 
60-70, tiempo en que Helí proclama en el aire sus escritos nacidos 
propiamente desde el Barrio Castilla y la problemática circunstancial de su 
alrededor, tiene profundos esquemas totalitarios que crea en medio de los 
avatares un espléndido paisaje para plasmar en su lienzo poético. La 
incógnita política, social, cultural y económica, que llega a poblar las 
actitudes de los jóvenes del barrio, se condensan todas en la inmediatez del 
dinero que el narcotráfico proclamaba con gran euforia, punto culminante 
para marcar los sectores de Medellín, las familias y los grupos sociales, tal 
como lo manifiesta Correa: “el periodo de “la fiebre de la marimba” generó su 
propia historia particular en el centro de la vida social del barrio Castilla, una 
historia que incluso tuvo una relación estrecha con los inicios del negocio del 
narcotráfico en Medellín”. (Correa, 2007: 141). 
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El comportamiento de los ciudadanos quebranta ampliamente los esquemas 
establecidos, y los nadaistas desde la literatura comienzan a manifestar un 
movimiento sólido y trasgresor, al cual Helí no perteneció, pero prolongó esa 
revolución escrita que recrimina desde la voz de sus conyugues, una 
sociedad al margen que aún crece en las inmediaciones de Medellín. 
La ilusión de un “cosito” es la aventura de los jóvenes con el uso activo de la 
marihuana como bien lo representa Helí en muchos de sus escritos, si bien la 
temática desarrollada por Ramírez, no es propiamente la manifestación 
acérrima del narcotráfico que para los 70-80 crecía con gran auge en 
Medellín, si presenta esa marginalidad y esos muchachos que entre sus 
ilusiones pretendían el dinero, la vida lujosa, pero eran sólo eso, las ilusiones 
producto de un “cosito” que profesaban sus bocas pero que no entendían, 
como muchas ilusiones: 
El jibaro arma un cozo y le da lengua amarilla 
Sigo pensando en la bruja 
Veo que la vida de una pinta es nada 
En cinco o seis minutos le pueden repasar la vida a uno 
Punto por punto los que lo conocieron o conocen a uno 
Ahora en dos minutos resumo la vida de la bruja 
Y ha vivido como veinte tres años 
Lo que ha hecho en veinte tres años 
Lo resumo y lo veo en dos minutos 
 
La bruja salió del hospital 
Y la carreta de él era: 
─”…no esas fueron cosas del momento 
Yo siempre amarro al pasado atrás de patas y manos…”─ (Ramírez, 1979: 
31-32). 
 
En la poesía de Helí se observa notablemente, aparte de la apuesta por las 
imágenes, una particular característica que nos lleva a pensarnos dentro de 
esa realidad barrial y citadina que el autor nos contextualiza loablemente, 
recordándonos cómo los habitantes de Castilla se la llevaban con las 
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adversidades cotidianas construyendo una literatura de esa ciudad vivida y 
dolida, de ese mundo donde poco cabe el espacio fantástico y especulativo. 
Evocaré aquel poema de Helí donde recuerda con nostalgia la luz (energía) 
que le cambiaba sus planes: 
Antes de que arda la vela 
Viene. 
Era mejor cuando a la muy pinchada 
La teníamos de contrabando. Si se nos iba, 
Armados de alicates, 
Escaleras y alambres la regresábamos al rancho. 
 
Sabíamos que alguien se había pegado de nuestro 
Alambre. 
 
Era sencilla la solución al apagón. 
Ahora se va y hay que esperar horas, 
Haciendo falta para los planes cotidianos 
En la víspera de las cosas. 
Mientras la oscuridad esperaba la luz, 
Me fui de gaseosa a las nubes 
Secas de verano. (Ramírez, 1999: 20-21). 
 
El Barrio Castilla en las letras de Helí, juega un papel importante, tanto que 
podemos deducirlo como un personaje más, incluso tan particular como los 
amigos que cita con sus apodos y que cumplen circunstancias relevantes y 
exclusivamente cómodas para la realización de sus textos a partir de su 
entorno circunstancial. 
 
2.2. UN POETA URBANO 
2.2.1. La ciudad como personaje 
Helí Ramírez nace en Sevilla (Antioquia) en 1948, llega a Castilla después de 
la muerte de su padre víctima de la violencia política que existía por esos 
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tiempos en el país, de ahí en adelante no paró de recrear y describir las 
vivencias de los habitantes del barrio, presentándonos ese lugar de 
características tan particulares que rememoraría también el cineasta Víctor 
Gaviria. “En 1979 Helí Ramírez publicó En la parte alta abajo, un humilde 
volumen de versos que habría de significar para Gaviria una verdadera 
revelación. Allí estaban las palabras otras, los humildes murmullos, la 
invención de una lengua que nombraba la ciudad con la lógica poética de los 
barrios altos. Es imposible saber en qué año Gaviria leyó el librito de Helí, 
pero una misma urgencia llevaba a ambos a buscar el ser de las cosas en la 
casa del lenguaje: el lenguaje como casa del ser”8. 
Castilla es un protagonista más dentro de la obra de Helí, pues si bien en la 
literatura se caracteriza minuciosamente los aspectos formacionales de los 
personajes, podemos asegurar que Castilla cumple cabalmente con los 
principios representativos con sus calles, casas, vecinos, “pelados”, “cuchas”, 
y los desmanes que vigila en el aturdido estado de sus habitantes, porque no 
es gratuita la descripción de las paredes sin pintar, la quebrada que en 
ocasiones es río, Milin, La Flaca, El Bobo del barrio, entre otros sujetos 
transindividuales que nutren genotextualmente la obra y dejan leer a Castilla 
como un ser más, un participe más, incluso sería casi inapropiada una 
lectura de la poesía de Helí sin el contexto barrial, es más, difícilmente le 
daríamos una aproximación literaria. 
La poética en el caso Ramírez es estrictamente contextual, y esa 
aproximación de contenido recae evidentemente en Castilla, no es pues el 
mero paisaje narrado que podría pasar desapercibido, pues es obvio que el 
lenguaje planteado por el autor para componer su poesía es un “parlache” 
vivido, propio de los habitantes del barrio, lo cual le brinda un papel 
                                                             
8 Artículo llamado: El cine de las palabras menores. Escrito por Pedro Adrián Zuluaga. Publicado en el 
catálogo "Víctor Gaviria: 30 años de vida fílmica. Retrospectiva integral", por la Cinemateca Distrital 
en el año 2009. 
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importante y lo propone como un ente más dentro del caminar de los 
personajes y de la composición literaria: 
“Poraquí 
No tenemos carro de basura 
Ni árboles en las esquinas 
Ni lámparas al frente de las casas 
 
No hay nomenclatura 
No hay agua 
La sed hace de las suyas 
Cuando recibe un beso 
Porque 
Poraquí 
Nos reunimos en las esquinas 
Fumamos mariguana 
Canción traje obscuro 
Niño sin cabeza disparo en la esquina baja como un cohete 
 
Se detiene la respiración cuando 
Se carcajea la noche desnudándose 
 
Cuando 
Amanece trastabillea el corazón”. (Ramírez, 1975: 7) 
 
Esta Castilla marginal donde sus habitantes exponen sus quehaceres diarios, 
representados a través de las obras de Helí: En la parte alta abajo, La 
ausencia del descanso, Golosina de sal, La noche de su desvelo, entre otras, 
que sin mediar con una grafía y un apuesta por la estética convencional, 
logra generar impacto, un mundo adecuado de esa sociedad que olvidamos 
pero que también construyen ciudad. 
La representación ideográfica del barrio pertenece a la ciudad que crece en 
las inmediaciones de su evolución necesaria, el lenguaje evidente que 
construye actos es la manifestación involuntaria de su existencia, “en la 
ciudad, la estructura del sentido de los signos espaciales y arquitectónicos de 
la vida, esa lengua (y escritura) muda, modelo de su existencia, no supera la 
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barrera de la nada, sino que la explora, es decir, la expresa, la revela como 
lo más propio”. (Zarone, 1993: 23). 
 
2.2.2. Los pasos contados no son casualidad 
Es perturbadora la precisión con que Helí lograr acercar al lector por medio 
de su literatura, las hazañas vividas en el desarrollo cotidiano de su vida 
ordinaria y corriente, cargada de frustraciones, felicidades y desamparos, 
que sólo logramos percibir con la sensibilidad de un artista cuando 
realizamos una lectura digna y consciente del entorno que rodea las palabras 
avasalladoras del poeta antioqueño, y que especialmente puede endulzarnos 
en su ser inmiscuyéndonos en sus vivencias personales que brindan un 
toque importante e imponente para ligarnos fuertemente a sus padecimientos 
y a una lectura si se quiere un tanto misericordiosa. 
En medio de sus pasos esquineros, juveniles y alucinados, ubicamos una 
propuesta retadora e intrépida, que fluctúa la versificación normal y se 
contrapone frente otras manifestaciones poéticas, proponiendo una ciudad 
vivida, plasmada en las reminiscencias de la literatura con la fidelidad 
autónoma que sólo la existencia misma recrea, esculpe y exalta,  esas letras 
que tocan la profundidad de una sociedad, las señala y las convierte en un 
alto canto que nace de la cotidianidad, del recuerdo, de la vida, como 
muchos textos se lo propusieron desde el inicio hasta que la imaginación y el 
lenguaje sublevaron las creaciones; sin embargo en Helí existe un hechizo, 
un coro, un algo, un no sé qué que cautiva y sensibiliza. 
Los textos de Helí están cruzados por sus vivencias personales, y nos las 
recrea sin ningún eufemismo, con matices nostálgicos por la vida, por el 
saberse en este mundo, y con pequeños fragmentos nos lo rememora: 
“Siento lo que vivo y lo que no vivo/ en la noche los carros y sus pitos lo 
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despiertan a uno/ yo ahí mismito me vuelvo a dormir/ No quiero tener idea de 
nada/ y de algo tengo idea qué lío…”,(Ramírez, 1979: 74) recordándonos con 
aflicción en su texto Para morder el cielo el desamparo de su existencia, de 
su vida insulsa y temerosa: “Dichosos los que no han nacido. No van a 
morir”. (Ramírez, 1999: 69). 
Es evidente que los contenidos de la obra de Helí son producto de una 
existencia difícil, que principalmente recrea los pensamientos poco 
razonados y muy emocionales de los jóvenes del Barrio Castilla y de la 
vivencia propia de quien los escrudiña, buscándose él dentro de esa ciudad 
que no entiende pero que padece. 
La ciudad que cruza los versos desinteresados del poeta antioqueño, es 
propia de la inmediatez temerosa de un futuro no prometedor, contendor de 
un espacio hostil, llevándonos a una literatura de la ciudad vivida, de los 
pasos que el autor transcurre y de la sublevación de su medio, aunque poco 
haya que resaltar, textos nacidos de la pena, la desazón y la agonía, 
presentados así tal cual. Los pasos humildes de un poeta que vigila en los 
Seguros Sociales de Medellín, que es muy reacio a los homenajes y 
entrevistas, porque no considera que su obra sea poética en el sentido 
tradicional, sino que él simplemente enuncia la realidad tal como la siente en 
su interior.  . 
Es paradójico y enigmático que la narración de un suceso cotidiano nos 
sumerja en la incertidumbre del autor, allí es donde impactan los textos de 
Helí, cuando velamos su dolor, esas historias que a nadie importa pero nos 
desconsuelan, esos pasos intranquilos que observan los muros en obra gris, 
los picachos abatidos por el viento, los jóvenes elevados por la naturaleza, 




2.2.3. Ese muchacho del barrio que escribe... 
Leer la obra de Helí es un tanto extraño, al igual que la representación 
citadina y especialmente barrial plasmada en sus escritos; evidenciamos 
pues, un verso libre en su manifestación más elevada. La literatura de Helí 
nace y se nutre de ese pequeño Barrio (Castilla) terruño periférico que 
comienza a enraizarse en Medellín, a partir de los años 60 y 70, y de esa voz 
popular de esa ciudad creciente. 
En la noche de su desvelo (1986) nos hallamos frente a una novela sencilla, 
la única novela que realizó Helí y que en realidad tuvo poca difusión, es 
pretencioso mencionar el contenido, pues es una historia constructo del 
vecindario y de la sobrevivencia de una familia tal cual lo representa en su 
poesía, es un texto que con la intención de idear y plasmar fielmente la voz 
de su pueblo ubicamos faltas gráficas y de puntuación, sin embargo 
escudriñando fielmente su contenido topamos una voz inmensa que 
cuestiona el medio que vive o como lo manifiesta Correa: “en Helí Ramírez 
se hace cierto aquello de que la literatura no es la gramática, pero quizás el 
violentarla sabiendo el porqué de la violencia, eso sí es literario”. (Correa, 
2008: 107). 
En la parte alta abajo (1979) es una obra exquisita, es contundente y se 
torna la manifestación poética más sobresaliente de Helí, por su contenido 
genotextual, suspirante y agonizante, además de la específica 
representación poblacional como bien lo expresa John Jaime Correa: 
La poesía de Helí Ramírez, […] en su libro en la parte Alta abajo, 
tiene una cronología y una geografía muy precisa: el Barrio Castilla 
de Medellín, entre los años 60s y70s, en una época en la que, al 
igual que en muchas otras zonas populares de esta ciudad la gente 
desplazada por la violencia política de los años 50s, trataba de hallar 
vivienda, en medio de muchas privaciones y marginalidad social. En 
este contexto bastante dinámico y conflictivo, es que adquiere fuerza 
y plena expresión la pluma poética de Helí Ramírez. Pero su poesía 
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no es fácilmente digerible o asimilable. Quizá no se ciñe a los 
cánones estéticos formales de la época ─ni siquiera a las 
vanguardias de esa época─ piénsese en el nadaísmo, por ejemplo─. 
Y, sin embargo su lectura requiere de ciertos ritmos y ciertos 
acentos. Su palabra poética, su prosodia ─para decirlo en términos 
más literarios─, es la jerga del barrio, son los parlaches de esquina, 
las compincherias, las complicidades, los sueños, las rabias y los 
miedos, estos últimos nombrados de manera frontal y brutal, y en 
otras ocasiones, sugeridos en medio de redondeos y poderosas 
evocaciones”. (Correa, 2008:107). 
La ausencia del descanso (1975), Para morder el cielo (1999), Golosina de 
sal (1988), La luz de acá se hace de la oscuridad de aquí (1991), Cortinas 
corridas (1980), son el compilado poemario que produjo siempre con la 
proyección barrial fuerte y entusiasta de su comunidad, manteniendo tal 
fidelidad que la lectura puede ser desgarradora, aterradoramente feroz y 
pusilánime con algunas de sus narraciones, sucesos fríos y lastimeros 
consecuencia de la marginalidad. 
Estos escritos contestatarios y viscerales, fueron leídos por Carlos Castro 
Saavedra, al cual impactó su lectura y situó al autor como uno de los nuevos 
representantes de la poesía en Medellín, realizándole la publicación y 
ubicándolo laboralmente, en un oficio muy aparte de su pluma, lo cual nos 
deja una idea de que el autor escribía buscando su método catártico, 
siempre ha evadido entrevistas y apariciones públicas; una poesía hecha con 















3. POESÍA INSIDIA 
 
3.1. RECOBRO DE UN PENSAMIENTO A TRAVÉS DE LO VIVIDO 
3.1.1. Entre lo literario y lo vivido 
La urbanidad acoge y renueva las tendencias que se vienen desarrollando en 
todos los ámbitos humanos, por ello, muchas de las manifestaciones sociales 
que se hallan a diario, están influenciadas por la cotidianidad de los 
quehaceres ordinarios de quien las compone. En la literatura pasa 
exactamente lo mismo, quizá con más auge, pues es espinoso describir algo 
que no hemos visto y mucho más difícil imaginarlo a través de la lectura, no 
se puede entender un espacio sino se ha vivido, como bien lo expone Luz 
Aurora Pimentel, en “El espacio en la ficción”. 
La literatura carga con la obligación de representar una época, una 
circunstancia y una condición, debe ahondar en la historia, escudriñarla y 
posteriormente manifestar de manera aleatoria las condiciones que fomentan 
las situaciones y sucesos del contexto exhibido. 
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En Medellín las manifestaciones literarias han sido amplias, resaltar 
explícitamente una, se convierte en una labor meticulosa para presentar un 
tema específico si es que se desea plantear una propuesta exacta, ahora 
bien, el contexto por lo general ha venido ligado a las letras antioqueñas, 
más fielmente a aquellas que han descrito con sabiduría esa sociedad 
puntual. 
Carrasquilla con su manifestación costumbrista nos lleva a leer la Medellín 
pueblerina y poco letrada, de lenguaje inculto e inocente, pero que presenta 
fielmente los hechos, sucesos y actos de los habitantes de la época; León de 
Greiff por otra parte, expone sus ideales libres y antipartidarios: 
De Iberos, (no español de pandereta),  
de Renanos (si no bajo del tilo 
romanticoide y menos soto el filo 
guadañador: el Führer non me peta—),  
de Godos (pero zurdo: y nunca enfilo),  
de Vándalos (¿por miedo al diablo mándalos  
el Vulgo? vengo (y vándalo un asceta?):  
de Renanos, Iberos, Godos, Vándalos (Greiff, 1986: 307) 
 
Los nadaistas continúan aventurándose por la palabra, cantándole a esa 
Medellín que sienten que los abandonan, siempre tramando la vida de sus 
congéneres, los aspectos de su espacio: 
¡Oh, mi amada Medellín, ciudad que amo, en la que he sufrido, en la 
que tanto muero! Mi pensamiento se hizo trágico entre tus altas 
montañas, en la penumbra casta de tus parques, en tu loco afán de 
dinero. Pero amo tus cielos claros y azules, como ojos de gringa. 
De tu corazón de máquina me arrojabas al exilio en la alta noche de 
tus chimeneas donde sólo se oía tu pulmón de acero, tu tisis 
industrial y el susurro de un santo rosario detrás de tus paredes. Bajo 
estos cielos divinos me obligaste a vivir en el infierno de la desilusión. 
Pero no podía abandonarte a los mercaderes que ofician en templos 
de vidrio a dioses sin espíritu.  
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Te confieso que no me gustaba tu filosofía de la acción, y elegí para 
mí la poesía. Este era el precio de mi orgullo y mi desprendimiento. 
(Arango, 1993: 100). 
La poesía de Helí no se ciñe a ningún movimiento literario, incluso se podría 
pensar que abole todos las manifestaciones planteadas, puesto que, su 
creación carece de métrica y palabras esbeltas, y se empeña especialmente 
en brindar la voz perdida de los habitantes de Medellín que padecen 
necesidades, por ello nos hallaremos siempre frente a una poesía constructo 
de la jerga vacía y coloquial de las calles del Barrio Castilla, sin prescindir de 
la fundamental idea de exponer la vida de sus semejantes: 
Le tiro cabeza a la vida 
La vida con todas sus armas a su disposición  
Me tira golpes mortales 
Que pasan rosando mi ser 
 
La vida es la muerte  
A diente pelado por la calle 
 
Y… entre otras cosas  
Qué va a ser de la muerte  
Cuando el hombre  
Sea capaz de matar a la muerte 
Con una simple inyeccioncita  
O con unos chorritos de energía a través de una linternita… 
 
Después de la pelea que tuvimos  
En la que los dos perdimos como dice una cancioncita tonta por ahí 
Lentamente vuelvo a vos poema en mí (Ramírez, 1979: 7) 
 
La ciudad asume todas las representaciones, ya sean literarias, imaginarias 
o un tanto fieles a lo acaecido en la cotidianidad: “La ilusión de realidad, e 
incluso de lo visual, puede ser tan fuerte que lleve a los lectores –de hecho 
los ha llevado siempre─ a declarar que tal o cual novela es un “fiel reflejo” de 
su época, que tal ciudad ha sido bien o mal “representada” o “reconstruida”. 
(Pimentel, 2001: 9) Sin embargo, la palabra transitoriamente genera un 
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vínculo directo entre lo literario y lo vivido. Es así que la propuesta de 
Zarone, “La emergencia de la ciudad”, comienza en sí misma, emerge desde 
el trazo de la primera palabra hasta el punto final donde se cierra 
tangencialmente la diegética espacial. 
Luz Aurora Pimentel, propone la diegética espacial como las manifestaciones 
creadas que se perciben como conceptos imaginarios, no por ello, pierden 
validez en nuestras concepciones, por ende siempre señalamos objetos que 
hemos experimentado: “Sólo las calles, monumentos o edificios, que 
pertenezcan a la ciudad real podrán formar parte de la descripción de su 
homónimo en el texto de ficción, y sólo la presencia repetida de esas mismas 
partes dará cuerpo al espacio diégetico construido por la descripción”. 
(Pimentel, 2001: 47). 
Evidenciamos en las letras de Helí, una total confianza entre la vida común y 
la literatura como manifestación humana de representar un hecho, 
importante afirmar que los escritos de Ramírez para Medellín, no tienen mala 
intención, más bien se ciñen a lo que debió vivir en una comunidad 
específica y narra por medio de sus vivencias personales una ciudad vivida, 
un espacio que para muchos aún puede ser fantástico. 
La literatura se asoma con ímpetu a los escabrosos hechos humanos, no 
sólo como acto de reflejo sino también como método catártico para 
sobrellevar la pesadez de la existencia, algunos personajes y espacios serán 
una representación fiel de nuestros propios episodios, dejando al lector tomar 
parte fundamental en la literatura, preguntándole, pasándolo en primera 
instancia a no ser más un lector de fantasía, sino que las imágenes 
representadas en el texto ya serán parte de su vida, de sus pasos, de esa 




El verdadero artista, por consiguiente, seria, o es, ese empecinado 
nadador, ese naufrago potencial que resuelve dar pábulo a su 
desesperación y contrariar a sus semejantes, ofreciendo una realidad 
insólita, chocante, que no corrobora sino que somete a la duda la 
realidad artística anterior y establecida, la que estaba ahí, sólida y 
respetable como una matrona de provincia, recibiendo el sordo y 
ciego homenaje de la costumbre, el gran plebiscito anónimo de la 
conformidad. (Téllez, 1995: 17). 
La ciudad promueve las diversas actividades y actitudes de sus partícipes y 
no otros espacios más severos donde no hay coexistencia comunal, bien lo 
señala Zarone: “Esta vez, la dualidad del sentido y de la ciudad se 
comprende desde el lado de la vida. En el lado concreto y sensible del vivir 
se destaca dominante el negativo, el desierto: el móvil y siempre igual fondo 
de la ciudad, como el blanco lo es de la escritura”, (Zarone, 1993: 23) Es así 
que los textos de Helí constantemente indagarán el diario vivir y las 
proyecciones que su medio le lograba brindar. 
En sí, la literatura no es precisamente un método para cambiar al hombre, 
pero sí se presenta como un antídoto moral y espiritual no tan drástico y 
dogmático como la religión. 
 
3.1.2. Apuesta por la imagen 
Recrear un espacio no es una labor fácil y mucho menos desde la linealidad 
del lenguaje, sin embargo en la poesía de Helí está refractada 
específicamente una sociedad escindida que padece condiciones de vida 
difíciles, desgarradoras y degradantes, entendiendo así que más que un 
escrito simple que refleja un determinado grupo social, es una obra que 
trasciende las esferas de la mera descripción y avizora desde el profundo 
sentimiento de los partícipes, imágenes lastimeras que llevan al 
cuestionamiento y la compasión. 
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Hemos advertido y quizá hablado de múltiples imágenes e imaginarios, que 
con fuerza nos presentan diversas posturas de una misma situación. La 
imagen entendida como aquella identidad plausible que concebimos a partir 
de la experiencia; situación expuesta que en la inmediatez nos recrea y 
desconcierta como un hecho no aislado de la vida, por esa razón “Vivir, vivir 
verdaderamente una imagen poética, es conocer en una de sus pequeñas 
fibras un devenir del ser que es una conciencia de la turbación del ser. El ser 
es aquí tan sumamente sensible que una palabra lo agita”. (Bachelard, 1975: 
259). 
Las imágenes poéticas expuestas por Helí son una manifestación fiel de los 
acontecimientos vividos en una comunidad específica, y aunque muchos 
autores hayan descrito la ciudad de Medellín, ninguno se acerca a los 
meticulosos ojos de Helí para narrar con tal exactitud los pilares de su obra. 
Este poeta ha sido crudo y desalmado para lograr sumergirnos entre el 
aroma de un “cosito”, los bailes de un barrio típico y las terribles costumbres 
carnales que les prometían a las jovencitas para dejarlas como grandes 
mujeres. Todos estos hechos divagan por las aceleradas escrituras de Helí, 
un poeta de extraviados hábitos literarios y de perdidos cánones estéticos, 
de figura ausente y de lenguaje sencillo, en él están esas intuiciones que se 
atrevieron a vivir la palabra y recrearon la ciudad que muchas veces ha sido 
y será narrada pero ninguna con su visceral visión. 
La imagen poética pasa a ser un hecho real, un acto tan vivo como las 
palabras plañideras de Helí, y entendemos y visualizamos así una literatura 
fiel que bajo los estrictos críticos se desenvuelve con merecidos encomios. 
Se presenta intimidante la ruptura con la barrera personal del autor y sus 
actos coloquiales, como si olvidáramos que la ciudad es constructo de los 
quehaceres humanos, de las parodias y desventuras que nutren la existencia 
de los hombres, y así como somos un viento pasajero también somos la 
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semilla que como el aura siembra vida. La ciudad pues, es un compendio de 
todo, así como lo expresa Giraldo: “Además de los inmigrantes la ciudad 
también ha sido construida por transeúntes a quienes reconocemos de 
diferentes maneras: entre los que van de paso o de transito como turistas y 
viajeros y los que la habitan viajando por ella, viviéndola, reconociéndola o 
evocándola”. (Giraldo, 2004: 159). 
Es recurrente ubicar en las composiciones de Helí, personajes comunes en 
varios de sus escritos, aludimos a ello que sus textos son la consecuencia de 
sus pasos esquineros y de poco bagaje fuera del Barrio Castilla, no tenía otro 
espacio que representar más que los habituales hechos que a diario 
construían su vida. La Flaca, Cartucho, La Cucha, El Viejo, El Bobo, La 
Bruja, Don Jaime, entre otros tantos, que enriquecen las experiencias 
presentadas en las líneas de muchas de sus obras, no sólo son personajes 
aislados sino que profesan un mundo creíble, una imagen de ciudad que 
sobrepasa los ideales de la imaginación ─aunque también sea producto de 
ella─, e indudablemente consterna al lector. 
La flaca creció junto con nosotros  
Tenía como trece años cuando milin se la apretó  
Bañándonos en el charco de piedraancha 
Luego la gallada luego… 
           La flaca con todos se acuesta  
           Y a todos satisface dejándose dar  
           por delante y por detrás 
           y que la trapeen 
A veces cuando está muy corrida le da por decir  
Que milin es su marido y milin dice que mentiras  
Que él solamente se la goza. 
[…] La gallada empezó a reír… 
      Armaron otro cozo 
      Y la flaca fue la primera en darle fuego (Ramírez, 1979: 47, 48) 
 
Hay varios elementos que observar en los diferentes textos, sin embargo Helí 
es un tanto detallista al momento de plasmar la imagen, pues evidenciamos 
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que allí en donde van las risas de los “muchachos”, deja un espacio para que 
el lector interactúe con la jocosidad de la situación, por otra parte 
entendemos que aunque sus narraciones están cruzadas por la agonía y el 
desespero, también evidenciamos que la situación para ellos no era del todo 
insatisfactoria, y comprendemos que la ciudad se compone de todas las 
condiciones humanas. Además es un poco sensato al querer recrear las 
costumbres y dichos que socioculturalmente, se han impuesto entre sus 
allegados, más adelante en el mismo poema dice: “- uy flaca/ cómete al 
zardino/ bótale la cachucha flaca9/ uy flaca…” acentuando así que sus textos, 
no sólo son una creación escueta sino que también se debe conocer un poco 
de la cultura antioqueña y sus coloquiales comentarios. 
La obra de Helí está cruzada por este tipo de agresiones verbales y 
gramaticales, sin embargo su contenido es estrictamente agitador, allí está la 
importancia literaria, en la apuesta por la imagen que nos inmiscuye, que nos 
toca. 
En otro poema escribe10: 
Estuve allá y ella me dijo que no tenía pasaje 
Para ir a ver a su mamá enferma. 
  
Le entregue un columpio para que empeñara.  
De dieciocho. 
 
Hasta acá, es oportuno contextualizar que un columpio obedece a una 
cadena con un “dije”, interpretación que sólo la experiencia contextual puede 
aproximar: 
Que esa era la noche de los cucos amarillos  
Dispuestos a puntuar recueros. 
                                                             
9
 Este verso hace referencia a quitarle la virginidad a un joven que lo apodan el zardino. 




Algo en mi me decía que a la lata 
Y ella en un tocadorcito de tarros y adobes  
Se perfumaba las axilas con hojas de eucalipto. 
 
Está imagen es conmovedora, la propuesta que ella le hace no es tan 
relevante como las dos últimos versos citados, porque en éstos, nos 
presenta el tipo de sociedad que está narrando, además que la imagen crea 
compasión, pues vemos un peinador elaborado con elementos de 
construcción, y la asepsia corporal no trasgrede más allá de un improvisado 
olor natural, es evidente para cualquier lector, que el espacio allí referido, 
cuenta con la particularidad de un lugar donde abunda la necesidad, propio 
de la condición barrial que sufrió Helí en sus años juveniles. 
Volví allá y encontré la pieza desocupada:  
“enamorada se la llevaron  para el manicomio  
En ropa interior 
Dando gritos” 
Me dijo la dueña de la residencia sentada en su llavero. 
 
La imagen es ahora triste, la situación se torna dolorosa, pero lo 
impresionante es la sentencia que expone la dueña de la residencia, pues se 
expresa hacia la mujer sin ninguna importancia como si referenciara un 
objeto más. Este poema además de presentarnos una triste situación, está 
escrito en tres partes diferentes y lo separan los días, incluso la 
interpretación es cultural y las imágenes allí referidas son el espacio propio 
del autor, la ciudad que vive y padece. 
Helí se propone pues, a retratar el Barrio Castilla que en medio de los 
avatares circunstanciales se debate un espacio en Medellín, la ciudad que 
crece industrialmente y depara un prometedor futuro a sus habitantes pero 
que en lo presente (referente a los años 50-60) los sumerge en un espacio 




3.1.3. Acercamientos fallidos a la literatura 
Exponer las líneas de Helí se convierte en una labor minuciosa, la simpleza 
de su lenguaje sería el primer acercamiento fallido a una literatura teórica y 
esbelta, sin embargo es necesario subrayar que el espacio que desea 
plasmar es así, y no se vale de ningún término lúcido para dar más 
relevancia a su postura poética, elemento que subleva interesantemente la 
composición del poeta, pues resaltar con tal magnitud a partir de lo coloquial, 
demuestra una aventura intrépida que supo sortearse por los caminos de la 
literatura. 
Hablar de un texto fallido o logrado cabe dentro de la subjetividad del lector. 
Cómo sumergirnos en las palabras reveladoras de este antioqueño para 
hallar plenamente estos escritos como una propuesta literaria, si en esencia 
sólo pretende captar las imágenes que sus ojos perciben, esas palabras que 
nacen de lo natural del ánimo y se empeñan audazmente en brindarle vida a 
esas voces desprotegidas y melancólicas, que por las adversidades de la 
vida, dejan pasar los días a la merced del rebusque, las drogas y las 
fechorías humanas que los contextos citadinos puede traer consigo. 
Yo iba por el abismo que me las bogaba 
En muleta vegetal,  
Ocultándome a mí mismo durante muchos años 
Mi verdadera debilidad,  
Mi verdadera fortaleza,  
                                    O sea  
                                    Que no me conocía. (Ramírez, 1999: 27) 
 
En ocasiones esperamos encontrar en el arte muchas respuestas y 
buscamos incansablemente una noción que satisfaga nuestras preguntas, 
sin embargo en la literatura pasa que detallamos retazos de ciudad, 
fragmentos propios de nuestra vida que por la frecuencia suscitada no 
parecen conciencia artística, y allí, en la simple manifestación de una idea, la 
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descripción de un espacio, la elaboración de un sueño, está la poesía, por 
ello Helí no erra cuando logra adentrarnos a su mundo y nos deja percibir 
que si no se apropia fielmente de su zona, no contaríamos con una ciudad 
vivida y narrada, una poesía que deja sentir el palpitar del corazón de su 
autor.    
Difícilmente podríamos darle una aproximación literaria a la poesía de Helí si 
no tomamos en cuenta que sus textos están cruzados por sujetos 
transindividuales, vivencias y visiones de mundo que enriquecen 
genotextualmente la obra, exponiendo así estos aspectos contundentes para 
adentrarnos a su ciudad, o por lo menos la que sus ojos percibe, y en un 
esfuerzo aplastante intenta dejarnos claro que su literatura no sería en efecto 
valida, sin comprender su contexto, y se apropia de ese lenguaje facultado 
para narrar su ciudad vivida. 
 
3.2. LA POÉTICA CREACIÓN ILIMITADA 
3.2.1. La urbe de Helí 
Representar la ciudad en la literatura y todos los avatares que las sociedad 
trae consigo no ha sido un trabajo fácil, a través del tiempo hemos 
visualizado muchas urbes que nacen de la imaginación y otras intentan 
apegarse a la realidad, sin embargo todas confluyen en una inexplicable 
necesidad de exponer sus ideologías, sus creencias y las convenciones 
adquiridas para soportarse dentro de un espacio que resisten. 
La noción de que en el proceso de las relaciones entre literatura y 
sociedad, a la primera corresponde el grave privilegio de contribuir a 
modelar las formas sociales, parece, contemporáneamente, bastante 
cándida. Sociedades enteras se disponen ahora como muchas otras 
veces en la historia de la humanidad, a vivir sin arte, y sin literatura. 
[…] Dentro de ese gigantesco plan social de satisfacciones comunes, 
de placeres colectivos, de equitativos repartos del tedio, la 
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uniformidad y la mediocridad, la relación literatura-sociedad, arte-
sociedad, carece de sentido. En semejantes condiciones la literatura, 
la verdadera, la que nace como ecuación del conflicto del hombre 
consigo mismo y con las circunstancias que le hacen problemática su 
propia vida, está destinada a languidecer y morir. (Téllez, 1995: 34, 
35). 
Fatalizar entonces la literatura, por consecuencias sociales, es alarmante, 
pues ¿Qué más social que la misma literatura? Acaso los espacios literarios 
carecen de ciudad, de vida, de intimidad ¿Casualmente no son las urbes las 
que nos brindan la materia prima para recrear nuestra existencia? Y qué 
sería de una utopía literaria sin tener donde ejecutarla o viceversa. Desde lo 
propuesto por Zarone reconocemos que la urbe es un constructo de ciudad, 
y visualizamos en Helí la urbanidad a flor de piel, con sus alegrías y tristezas 
que son las primeras alusiones para representar la condición humana, esas 
gentes, “gentuzas” o vulgo que reflejan un determinado espacio son, sin 
ningún pretexto, la consecuencia principal de que existan manifestaciones 
artísticas, sin importar que ellos mismos sean el punto de partida y pesan 
sobre nuestras cabezas, esos imaginarios colectivos que nos expresan, que 
nos hacen sentir comunes en sociedad. 
Mencionar paulatinamente la urbanidad es hablar de ciudad, de esos 
pequeños espacios que se crean dentro de un hábitat no restringido, 
entonces las creencias serán nuestros acuerdos tácitos de convivencia, 
donde nuestras opiniones confluirán y tomarán sentido, e indudablemente 
todas las opciones no serán acogidas con halagos, sin embargo, la 
diversidad de ese pensamiento es sumamente relevante porque allí está 
expuesta una de las fuerzas grandes para crear ciudad, contradicción de 
pensamiento, proceso que enriquece la cultura. 
Por medio de la realidad que ha creado el hombre en su devenir diario, 
encontramos que constantemente expone sus ideales personales, formando 
a partir de sus consecuencias íntimas mundos paralelos que nutren y 
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permeabilizan otras vidas, aspectos de simples consecuencias citadinas, o 
como lo expresa Zarone: 
Cuando se capta en su raíz, a través de una genealogía de su 
constitución elemental, la ciudad viene a ser de nuevo ocasión 
de estupor; asombra en efecto descubrir lo que siempre fue, la 
estructura anatómica de la arquitectura del ser del hombre y, a 
un tiempo el horizonte universal del sentido cósmico e histórico 
de todo lo que la vida humana ha producido y produce, 
produciéndose a sí misma en el pasado y en el presente”. 
(Zarone, 1993: 9). 
En los versos de Helí se manifiestan las penumbras diarias de esa urbanidad 
que crece y fomenta a la ciudad de Medellín, donde las creencias sociales, 
religiosas, culturales y económicas, se pretenden hostiles, y con la mediación 
de la palabra representan nuestras costumbres que al igual que la literatura 
se han venido permeando de esnobismos europeos. Sin embargo es singular 
sentir los textos de Helí tan cerca, pues se vale de nuestros contextos 
populachos para inmiscuirnos dentro de su propia creación literaria y 
reflejarnos allí en la cotidianidad de nuestra ciudad. 
Gorda y cucha  
Con senos grandes y caídos 
Abierta de piernas sobre un cajón y abierta la boca 
Vende sus tomates en el pedrero 
 
Tomate y aguacate en tiempo de cosecha  
Vendiendo con eso levantó a sus hijos 
 
Las peladas son hasta bonitas 
Y lo que es Gladis camella su belleza en un bar del centro 
Amparo haciendo ojitos camella en una cafetería en bolívar con maturín 
Y Rocío en una fábrica de cosas de cuero 
[…] 
La cuchita con su gordura arrugada 
Rengueando regresa a su casa 




En ocasiones las imágenes expuestas son lastimosas, pero debemos tener 
en cuenta que es la ciudad que habitamos, que son las situaciones diarias 
que la construyen, nuestra urbanidad sin matices, y dentro de la subjetividad 
del lector nos percatamos de la creencia social de sobrevivir, de actuar en 
este escenario de la vida que sin intención nos somete al trabajo, a la 
espiritualidad, a la decencia de un nombre. 
Cruz Kronfly, rememora el nuevo transeúnte como aquel ser que “recorre la 
ciudad como estímulo desencadenante de otro mundo, y para quien las 
instalaciones físicas urbanas son al mismo tiempo soporte y referente 
concreto de su vagabundaje pero también punto de partida de ensoñaciones 
evocadoras”. (Kronfly, 1996: 199). Es allí donde la poética de Helí se 
desenvuelve con gran ímpetu, sorteándose la suerte con una propuesta 
literaria de impacto y con desmesurada soltura para representar la sociedad 
que vive. 
Cabe resaltar que Medellín es la ciudad real de Helí, pero que con las 
descripciones propuestas por su pluma la anotamos ya como un espacio 
literario, evocaciones plasmadas en el papel que retroalimentarán las 
perspectivas de mundo del lector y que sin la mediación física de la urbe, 
podremos sentir las agitadas calles ─específicamente del Barrio Castilla─, 
donde Helí ensoñó sus poemas.   
Miedo de salir a la calle 
No sé…  
         Me parece  
         Que los buses 
         Afuera me esperan 
         Para aplastar mi cuerpo 
         Y dejarlo como una papa frita 
         De esas que venden en las esquinas 
No sé… 
 
Miedo de las gentes 
Me parece que las gentes afuera me esperan  
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Con la boca abierta  
Con tremendos dientes para evocar mi vida. (Ramírez, 1979: 112). 
 
 
3.2.2. Un espacio cotidiano  
La literatura de lo cotidiano debe contextualizarse geográficamente para 
adentrarnos a su contenido explícito, no es extraño ubicar en ella aspectos 
existenciales, que son en gran medida los semblantes con los que el hombre 
del común debe cargar. Entonces detallar un espacio coloquial es una 
función ardua y meticulosa, pues no es fácil describir la crudeza de muchos 
sucesos que surgen ante nuestras vidas ordinarias, y mucho menos, si se 
pretende crear una postura literaria con todos los esquemas que las 
situaciones llevan consigo. 
Medellín ha sido una de las ciudades de Colombia más señaladas por la 
violencia, presupuesto establecido por los grupos del narcotráfico que 
operaron en esta ciudad y sus alrededores después de la década de 1970. El 
barrio Castilla que Helí recrea, es una zona lumpen que se desarrolla en 
medio de familias ─en su gran mayoría─ desplazadas por la violencia 
bipartidista de los 50, sin embargo, cabe resaltar que ese espacio que 
describe con su poesía, era apenas un terruño creciente que no deparaba un 
futuro muy halagador a sus habitantes y las nociones de violencia allí 
contadas eran simples manifestaciones de los desenfrenos con los que la 
ciudad avanza, es decir que todo este contexto se desarrolla inocente de la 
violencia del narcotráfico y lo que luego se viene en terrorismo político y 
social para el país. 
La poesía de Helí desea llevar la ciudad con todas sus complejidades al 
papel, sin embargo es de señalar con mérito que las descripciones allí 
encontradas parten de esa enmarañada realidad del barrio, y al plasmarse 
59 
 
por escrito e interactuar con el lector pasa a ser una parte de la literatura, 
una cotidianidad fiel resurgida en la magia de la poesía. 
El trabajo de describir carga con la responsabilidad ─según Pimentel─ de 
“hacer creer que las palabras son las cosas”, entonces para nombrar el 
mundo se debe estar vinculado a la realidad, para tangencialmente brindar al 
lector un entendimiento de lo escrito. “No obstante, desde una perspectiva 
semiótica, un espacio construido ─sea en el mundo real o el ficcional─ nunca 
es un espacio neutro, inocente, es un espacio significante y, por lo tanto, el 
nombre que lo designa no sólo tiene un referente sino un sentido, ya que, 
precisamente por ser un espacio construido, está cargado de significaciones 
que la colectividad/autor(a) le ha ido atribuyendo gradualmente”. (Pimentel, 
2001: 31). 
De los elementos más representativos en los escritos de Helí, sobresale 
vivazmente esa pericia con el manejo del lenguaje urbano y coloquial, es una 
poesía hecha desde la marginalidad, pero no se basta allí, tiene esa 
característica denotativa que nos acerca a su intimidad, y esa extraña 
manera connotativa que la sitúa en el nivel literario. La ciudad expuesta por 
Helí es estrictamente fiel a su entorno vivido, obedeciendo pues a un espacio 
cotidiano que no tiene ningún eufemismo. 
Él dice haber nacido al lado de la quebrada 
Y árboles y animales de verdad 
Y que ahora no ve agua  
Ni en la canilla de la casa  
Y a los árboles y animales los ve pero en fotos viejas 
 
Dice en su juventud haber recorrido zonas del país y fuera de él 
Y mentiras que no ha salido ni a orinar ni a otro sanitario 
 
Mueve su lengua con su imaginación 
 
Haber tenido muchas mujeres dice  
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Y que al fin para ajuiciarse “me conseguí esta negra” dice señalando a su 
mujer  
Extendiendo una camisa mojada en una cuerda de seda al lado de la 
cocina”. (Ramírez, 1979: 27). 
 
A demás de la exposición abierta de la comunidad del Barrio Castilla, 
también sus escritos pueden estar cargados de una voz protestante por 
estos espacios citadinos que se asumen como en el olvido, pero frágiles nos 
vuelven cuando su exposición es tan inseparable de nuestra cotidianidad. 
Ven, acércate a tu galán que 
Está ardiendo como un oleoducto; 
 
Ven, te ama tanto que sus besos  
Son fuego de mortero, 
Capaces de incendiar una  
Casa de color presidencial 
O un palacio de justicia, pues  
Como está sociedad trata a su gente, 
Es mejor violar leyes que novias. (Ramírez, 1999: 24). 
 
Es muy interesante que la exposición social del autor, exhiba todo el 
pensamiento de su comuna, por lo tanto las contestatarias descripciones 
planteadas desde sus escritos, contienen el lenguaje explícito de su entorno, 
de esa ciudad que vive. 
En la obra de Helí, se evidencian esos matices personales de los habitantes 
del Barrio Castilla, que en ocasiones sumidos en el desespero, señalan sus 
gobiernos e intentan justificar sus estados anímicos en represaría contra la 
mala  administración de las leyes. Sin embrago es de resaltar que la visión 
de mundo de Helí, que nutre sus escritos genotextualmente, es fundamental 





3.2.3. La ciudad vivida de Helí 
Dejar pasar sin ningún filtro analítico cualquier escrito es poner en tela de 
juicio nuestra postura como lectores críticos, es necesario en este momento 
precisar que todo este trabajo donde predomina la ciudad en la poesía de 
Helí Ramírez, se ha venido intentado dejar claro que las ciudades vividas (las 
que alimentan al escritor) después de plasmadas en un texto inmediatamente 
serán ciudades literarias sin importar la fidelidad con la que se describan. 
Ahora bien, convengamos en que desde la Sociocrítica, Edmund Cros 
propone la composición de una obra desde el genotexto y el fenotexto, 
siendo necesario precisar que el primero obedece a los elementos 
personales que han constituido al autor, y el segundo cumple con la obra ya 
establecida. El genotexto llega entonces a ocupar la personalidad del autor, y 
el estructuralismo genético que compone la vida del escritor son: los sujetos 
transindividuales, el subconsciente y el no-consciente11, la visión de mundo 
compuesta por el medio que habita, estas circunstancias llevan a construir un 
pensamiento individual y propio en cada sujeto, por ello el artista deja 
siempre un atisbo de su existencia, de su realidad, sin embargo Cros enfatiza 
que “La disciplina básica de la Sociocrítica será la genética textual. La 
genética textual entendida como se puede entender en Biología. O sea, que 
existen un punto céntrico que es generador de todo el porvenir del texto” 
(Cros, 1999: 17). Por otra parte, el fenotexto es la obra como tal, es la 
constitución real e inapelable que está establecida por el autor. 
Fenotextualmente hablando, en Helí hallaremos una creación cándida, de 
matices estéticos diferentes, con propuestas literarias itinerantes, donde es 
                                                             
11 “El no-consciente no se puede identificar con el sub-consciente. La diferencia está en que el no 
consciente primero es el producto de un sujeto colectivo; el no consciente no existe como categoría 
individual, es el producto de un sujeto colectivo; en segundo lugar, el no- consciente al contrario del 
subconsciente, no está reprimido y sólo se puede evidenciar el no-consciente por análisis científico, o 
sea, cuando nos distanciamos de nosotros mismos para ver cómo nos portamos, cómo nos 
expresamos”. (Cros, 1999: 14). 
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necesario aseverar el contexto para una comprensión más precisa, sin 
embargo, la obra está concertada por despojos de ciudad y las 
composiciones realizadas son la manifestación implícita y explica de una vida 
desafiante y mezquina que se forja en Medellín. 
Abordar una lectura de Helí, inmiscuirse en su mundo e intentar descifrar las 
artimañas de su ciudad y entender la fiereza de los versos que se siguen 
página por página, es una labor desafiante que cuestiona nuestro entorno, y 
la función de la literatura estrecha nuestra perspectiva personal con los 
desaforados espacios narrados, porque bien comprendemos que las 
ciudades vividas después de plasmadas en el papel, serán ciudades 
literarias sin importar la fidelidad con la que se describan. Así como le 
sucedió a Perseo que al reflejar la mirada de Medusa en su escudo aunque 
irradiara un momento puntual ya era otra realidad. 
Aquí hallamos a Helí sin temor de contar, con la esperanza de pintar sus 
calles, con la astucia perversa de tocar al lector, con la frecuencia activa de 
los días comunes y sin ningún pretexto con su poesía asechadora, pero 
sobretodo, un poeta que suscita una mirada a su ciudad, o como lo menciona 
Víctor Gaviria cuando afirma que Helí Ramírez “hace presente un mundo 
cuya fidelidad a la vida es más estrecha que la actual… ejerce sin escrúpulos 
algo de lo cual otros dudan continuamente. Como si a través de la 
marginalidad se reencontrara una armonía antigua… parece mostrarnos que 















Este trabajo investigativo, inicia intentado detallar la ciudades que se han 
manifestado en la literatura y cómo cada una de ellas ha influenciado a los 
diferentes autores que han expresado sus visiones de mundo. Por lo tanto, la 
literatura latinoamericana ha tenido a lo largo de su historia avances 
significativos, en los cuales podemos evidenciar las influencias europeas, 
que desde el inicio de nuestras vidas han modelado nuestra cultura, no por 
ello debemos degradar nuestras condiciones, sino observar como se ha 
manifestado esa concepción en nuestro devenir diario. 
Las ciudades de la literatura colombiana son bastante especiales, porque no 
es la misma ciudad que se ve en “Casa de vecindad” de Osorio Lizarazo, que 
el mundo macondiano de Márquez, y mucho menos la percepción de 
Chaparro Madiedo en “Opio en las nubes”, ni que decir de la descripción 
poética de Helí Ramírez, sin embargo hemos visto que la experiencia vital de 
los autores profesan un acercamiento a sus obras, detallando en sus 
creaciones manejos estéticos, precisando muchas visiones de ciudad: 
hostiles, amenas, pasajeras, caóticas, felices, musicales, en fin, son varias 
las concepciones que la ciudad puede adquirir, tocadas en ocasiones por la 
cultura europea que ha ido personalizando el pensamiento latinoamericano, 
sin embargo conservan intrínsecamente sus propias raíces fundadas a partir 
del sincretismo cultural que sufre el continente en su descubrimiento. 
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La poética de Helí Ramírez es una propuesta estéticamente diferente a los 
cánones establecidos por la crítica literaria, donde los aspectos más pueriles 
de la vida cotidiana son un referente para este autor, proponiéndose crear 
innumerables espacios habitados, escritos cruzados genotextualmente y que 
proyectan al lector esa característica humana de la compasión, acercando la 
literatura a esa ciudad coloquial. Helí camina entonces, por los senderos de 
la urbanidad, por los errores gramaticales y de sintaxis, pero en él son 
necesarios, la ciudad es dibujada por un joven habitante del Barrio Castilla 
de Medellín-Colombia, donde narra los sucesos de los otros, los del 
suburbio, los que no esperamos, o como lo expresaría Eduardo Galeano 
“Los Nadie”. 
Esta investigación intenta detallar las ciudades vividas dentro de la literatura, 
tomando como referente empírico la poesía de Helí Ramírez, fue necesario 
para ello detallar aspectos formales como: el genotexto y el fenotexto, la 
concepción de realidad desde lo propuesto por Calvino, las ciudades 
literarias y sus influencias, y algunas contextualizaciones históricas, todo este 
recorrido permitió precisar que las ciudades vividas en la literatura, después 
de plasmadas en el texto, las entendemos como ciudades literarias, porque 
el Barrio Castilla que Helí describió no es el mismo que hoy existe, éste 
quedó en la historia de una ciudad, en la visión de una época, permanecerá 
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